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PERSONAS.

RODRIGO PER EZ D EL PULGAR.
H ER N A N , su hijo.
DOÑA UNES DE O SO R IO , p rim a  ele R e m a n .
DON RODRIGO TEL L EZ  DE G IR O N , maestre (le 

Calatrava.
R R IG ID A , dueña.

Don M anuel Delgado, editor de la Galería D ram ática , 
se encarga de la recaudación de los derechos de representa
ción de esta comedia, perteneciente d la empresa de T a lia , 
y  perseguirá ante la ley al que la reim prim a ó represente en 
algún teatro del reino sin  recibir para ello la autorización  
com petente , según previenen las Reales órdenes relativas á 
la propiedad de obras dram áticas.

NUNO.
FO R TC N .

Escuderos.

La escena en C iudad-R eal, en t4 7 5 .



SEÑOR DON TOMAS RODRIGUEZ RUBÍ.
J

Osado soy , querido Tomas, dedicándote mi po
bre drama, y la razón es muy sencilla. A l que es
cribe comedias admirables dedicársele deben obras 
de un mérito reconocido, y la mia, que mérito no 
tiene, no es por tanto digna de ti. Esta razón, qué 
yo mismo doy, hubiera debido retraerme, pero por 
suerte mia y  tu desgracia tengo dos razones en pro. 
Es la primera, que tu amistad hallará bellezas en 
los defectos de un amigo; y la segunda, que estam
pando tu nombre aquí tendrán mis lectores una li
nea para todos muy agradable.

Poco vale el don de mi obra, pero unido á él en
contrarás el tierno afecto de tu amigo

J íu a n  d e  A r i z n .

J
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r l r ^ c t o  y v ' m e t o .

Salón adornado con trofeos de armas y armaduras, y muebles 
de nogal tallado. A la derecha del actor ,  y en primer té rm i
no , un balcón practicable; en segundo término una puer 
ta que corresponde á las habitaciones de Doña In é s :  á la iz
quierda una puerta que dá paso á las habitaciones de Rodri
go :  otra puerta en el fondo.— Es de noche.

ESC EN A  PR IM ER A .

R o d r i g o  y  H e r n á n  arm ado.

H e r n á n .
R o d r i g o .

H e r n á n .

R o d r i g o .

H e r n á n .

Aquí me tencis, señor.
Bien, h ijo  mió: y  armado. 
¡Qué hermoso estás de soldado! 
¡Qué magestad!

Si el valor 
de mi padre y  mis abuelos, 
que un lema orgulloso abona, 
se hereda, con mi tizona 
á mil bravos daré celos.
A caballo m onta, H ernán, 
y cumple mis esperanzas. 
¿P ron tas están las cien lanzas? 
Señor, dispuestas están. 
V uestras órdenes cumplí 
sin escusas, desde lu eg o .—
Por último vez os ruego



R odrigo .
H e r n á n .

R odrigo.

H er n á n .

R odrigo .
H e r n á n .

R odrigo .

H e r n á n .
R o drigo .

H e r n á n .
R odrigo .

quo no me alejeis de aquí. 
¡Vacilas!

Súplica tal, 
y á Dios pongo por testigo, 
no es do miedo: el enemigo 
viene sobre C iudad-R eal.
Pocos son sus defensores, 
estenso y  frágil el m u ro ... 
dejadme aqui. Por Dios ju ro  
que abrigo graves tem ores. 
F rág iles los m uros son, 
pero , aunque queden deshechos, 
se estrellará en nuestros pechos 
la falange de G irón.
Y á estos pocos defensores, 
m archando Pulgar delante, 
sangre les queda bastante 
para ahogar á los traidores.. 
¡Guay del que abriera una herida 
p o r dtí tu  sangre brotára) 
H ern an d o ...

¡Sí; me pagára 
por cada gota una vida!
D éjam e aquí.

E l portugués 
con desplegadas banderas 
traspasa nuestras fronteras.
Lo com batiré después.
Doña Isabel y  Fernando 
alzan en ricos pendones 
los castillos y  leones.
Aquí defiendo su bando.
E sta  ciudad conquistada 
no es cuestión de m uerte ó vida; 
y una batalla  perdida 
tí una batalla ganada 
puede dar cetro y  dosél, 
del reino en daño tí abono, 
colocando sobre el trono 
á  Juana  ó Doña Isabel.
Al frente de mis guerreros 
cual cumple á tu  sangre lidia:



H e r m a s .
R odrigo .

H er n á n .
R odrigo .
H er n á n .
R o d rig o .

H e r n á n .

R odrigo .
( l o

sé el e spe jo , sé la envidia 
de los mas nobles y  fieros.
Yo cuidaré de esta  tie rra, 
y  verás com o rechazo 
á G irón; tú  de tu brazo 
prueba lo fuerte en la guerra.
S eñ o r...

Que propios y ágenos 
teman tu  marcial alarde.
¿ T ú  lo quieres?

Sí; y  es tarde.
Rendíceme por lo m enos. (Arrodillándose.)  
Antes un  recuerdo escucha, 
y  guárdalo en la mem oria; 
de tu nobleza es la h is to ria , 
y  te  anim ará en la lucha.
Dn guerrero  es tu  blasón 
armado de punta en blanco, 
que em puja atrevido y  franco 
con su espada un to rreon .
Y por orla esta leyenda:
¡i E l P ulgar quebrar y  no  
doblar:» Quien tal heredó 
á bien conservarlo atienda.
C orre á la hueste: leal 
sirve á  Isabel, buen soldado, 
que Castilla está  de un lado 
y del otro  P ortugal.
Esgrime tu limpio acero 
por tu  patria  y  por tu  le y .—- 
¡Oh! ¡Quién fuera, H ernando, rey  
para arm arte caballero!
Hidalgo es mi corazon; 
de caballero mi b rio .—- 
Tu bendición, padre mió,
Recibe mi bendición. 

bendice y  entra  en su  aposento enternecido.')



E SCE NA II.

H e r n á n  se levan ta , y  a l ir d  Marcharse se encuentra con 
D o S a  I n é s  que sale ele su estancia.

D oS a I n é s . ¿T e vas, H ernando?
H e r n á n . Sí, Inés,

p a rlo : conviene á mi fama; 
bélica trom pa me llama 
y  me espera el portugués.

D oña I n é s . ¡T e  vas!
H er n á n . Sí, pr im a :  y  despues

q u e  los sa n g r ien to s  despo jos  
dén  pábulo  á  mis eno jos ,  
si  p o r  desgrac ia  ó p o r  su e r te  
no  hallo en  el campo la m u er te ,  
o t r a  vez  veré  tus  o jos.

D oS a I n é s . M uy triste y  pálido, H ernán , 
te  encuentro en la despedida,
¿s ien tes  tu  p ro n ta  par t ida?

HERNaN. N o :  ¿ p u e d e  cau sa rm e  afan 
m o n t a r  fogoso alazan, 
to rd o  veloz ,  recio overo;  
b land ir  to ledano  acero ,  
b añar lo  en  sa n g re  caliente,  
y  desp u es  ceñir  mi f ren te  
con  el laure l  del  g u e r re ro ?
Me presentaré en cam paña 
como cumple á un  paladín, 
y al ronco son del clarin 
c recerá  mi arro jo  y  saña.
Bélico a rdor no rae engaña: 
rudos com bates deseo, 
porque en los combates veo 
siempre el lauro , la victoria, 
y la diadema de gloria 
que de antemano me creo.
¿Y quién pudiera lidiar 
contra el portugués, y  el bando 
rebelde mas que yo?

D o-xa In é s. Hernando.



¿Mas que un Pérez  del Pulgar? 
H asta un laurel conquistar 
blandiré la dura  lanza 
con indomable pujanza; 
y  m ucho será mi brio, 
porque late  el pecho mió 
con una dulce esperanza. 
¿Esperas?

Quiero traer 
tinta en sangre la tizona, 
y  una fragante corona 
ante las plantas p o n e r ...
¿Alguna herm osa m uger 
te presta tanto ardimiento? 
E ntrecortado es lu  aliento; 
tu s ojos a rro jan  llam as...
¡Oh! no tengo duda, amas. 
¡ \m a ry o !

E se fingimiento 
no debes u sa r conmigo.
T us m iradas, tu  adem an, 
cómo te venden, H ernán, 
y  confirman cuanto digo.
Sin esperarlo , testigo 
de tu  muda confesion 
soy; ya  ves que con razón 
por el deudo y por lo dama 
debo saber á quien ama 
ese m arcial corazon.
Y no tem as que revele, 
por lo m uger, tu  secreto ; 
guardarlo siempre prom eto. 

H er n á n . ¡Inés!
D oña  I n é s . S i  m u ch o  te  duele ,

pe rm í te m e  q u e  consuele  
l a  aflicción q u e  te  las tim a.
Los filos del dolor lima, 
con dulce y  mágico arte , 
quien toma en el dolor parte : 
y  yo en tus do lo res ...

H e r n á n . ^ , ¡Prima!
En un tiempo niño fui,

H e r n á n .

D oña  I n é s . 
H e r n á n .

D o ñ a  I n é s .

I I e r n a n .



D oña  I b e s . 
H e r n á n .

D oS a I ínes.

y  hallé los primeros lazos 
de amor en los tiernos b razos 
de una madre que perdí. 
Rápidamente crecí 
alegre, robusto , vivo: 
de alma indómita y altivo, 
el mundo juzgaba estrecho , 
y  el corazon en mi pecho 
se comtemplaba cautivo.
Roy me juzgué de la tie rra  
y , sobre un potro de raza , 
en busca de m ontes caza 
corrí del llano á la sierra. 
Suspirando por la guerra , 
y  al riesgo siempre propicio, 
al borde del precipicio 
corrí con solemne calma; 
estasiándose mi alma 
en el marcial ejercicio.
Al jaba lí la carrera 
cortó con ánimo audáz, 
y  nunca volví la faz 
de hom bre enemigo ó de fiera. 
En mi juven tud  primera 
tosca ballesta doblé: 
cuanto pretendí logré, 
incansable en mi p o rfía ...
¡Ay! murió la madre mia 
y  como un niño lloré.
Lloré; ¡con cuánta razón, 
viendo tan  tris tes despojos, 
lágrimas b rotan  los ojos 
que suben del corazon!
Es verdad.

T u  compasion 
mi alma turbada serena: 
se mitigó aquella pena, 
y  entonces, Inés, por cierto 
en esto jard in  desierto  
brotó  una herm osa azucena. 
T u padre m urió también.
¡Ay! BIi llanto le tributo.



HERNAN.

D oña  I n é s . 
H e r n á n .

D o s a  I nés 
H ernán .

Y en negro Iragc de luto 
aquí llegaste.

Sí.
¿Q uién

dijera que un  edén 
tu  presencia to rnaría  
esta  mansión tan  som bría; 
y  que cesando mi llanto 
con tu  poderoso encanto 
la vida recobraría?

, ; Qué dices, Hernando?
K ad a .

Relinchando  mi corcel
me llama; si algún laurel
ciñe á  mi fronte esta  espada,
si Zam ora conquistada
doy á mi nom bre decoro,
si del portugués y  el moro
lanza en ris tre  corro en pos,
como ahora te digo «adiós,»
diré entonces, «que te  adoro.» {F a se .)

e s c e n a  m .

D oña I n é s .

¡Hernando! ¡Hernando! ¿Q ué ha dicho! 
¡oh, cuán rápido se fué!
¿será  cierto? ¿me idolatra?
¡su único ensueño, su bien 
soy en el m undo? Deliro: 
no lo entendí, me engañé.
U n carino fra te rn a l^  
sin am or y  sin desdén, 
desde que vine á esta  casa 
siem pre en H ernando encontré.
¿Pero él ama? A quien él ame 
puede darse el parabién; 
que es valiente, caballero, 
y  muy gallardo doncél; 
pero ni yo puedo amarlo 
n i él ha pensado una vez
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un estrechar nuestro deudo 
dándom e su mano y  f<5.
Mal entendí: sus palabras 
com prendí muy mal.

ESCENA IV . a

V
D o ñ a  In és y  B r í g i d a . ( Con un billete.)

B r íg id a . Inés.
D o ña  I n é s . ¿Q ué quieres, Brígida?
B r íg id a . Toma.

Me ha entregado este papel, 
encargándome mil veces 
que á hurtadillas te lo dé, 
y  esta  bolsa, para mí 
se entiende y es c la ro ...

D o ñ a  In é s . ¿Quién?
B r íg id a . Un page m uy empolvado, 

pero gallardo y  cortés.
D o ñ a  I k e s . ¿Y  ese  p a g o ?
B r íg id a . ¡Q ué preguntas!

Rompe el netna, y  con leer
la firm a ... ( Saca y  mete algunas m onedas.)

D o ñ a  In é s . (Mi c o r a z o n
á gritos dice que es é l.)  (Lee para s i.)

B r í g i d a .  Buenas son, y co m opesa . (Sonando el bolsillo.)
Bendito seas, amen.

D o ñ a  I n é s . ¡Ah! (Acabada la lectura .)
B ríg id a . ¿Q ué es eso?
D o ñ a  I n é s . (E n vu e lve  la carta en el pañuelo.)H , a d a ,  n a d a .
B r í g i d a .  (Queriendo arrebatarla ta c a r la .)

¿Cómo nada? Yo v e ré ... 
pero me estorba lo negro.

D o ña  I n é s . Brígida.
B r í g i d a . Varaos á ver.

Que una traiga, y  lleve, y  traiga 
haciendo el núm ero tre s , 
y  mas traiga y  despues lleve 
mil veces si es m enester, 
teniendo parte  en el juego 
de damas ó de algedréz,



D oña I n é s . 
B ríg id a . 
D oña I n é s .

B r íg id a . 
D oña I n é s .

B ríg id a .

D oña  I n é s . 
B r íg id a .

D oña  I nf.s .

B r íg id a . 
D oña  I n é s . 
B r íg id a . 
D oña  I n é s .

B ríg id a .

D oña  I n é s .

fácilm ente se concibe; 
pero andar una m uger 
de mis años y  mis tocas 
con los hilos de la red , 
sin alcanzar el tam año 
ni el color que tiene el pez, 
es deshonrar el oficio: 
y  prim ero gritaré 
d ic ien d o ...

Calla, por Dios.
¿A mí secretos?

No ves
que si gritas esa b o lsa ...
La he ganado.

Ya lo sé;
pero si g r ita s ...

S ilencio ... 
pasos siento, oigo to se r ...
(P e rd er mis cincuenta d o b las ...)
Punto  en boca, callaré. ( Guardando la bolsa.) 
Me das la vida.

De vida 
tengas cien años, y  cien.
(Y lleg ará ... y  sorprendiendo 
á R o d rig o ... mi deber 
es av isarle ... no, n u n ca ... 
su c a r iñ o ... la honradez 
con que me sirve de p a d re ...  
y el o tro .. .  ¡lucha cruel!)
¿Q ué m urmuras?

Nada, dueña.
Cuidado conmigo.

Es
que medito.

Cuando el diablo, 
y  lo mismo la muger, 
m e d ita .. .

Viene mi íio: 
por Dios la lengua deten.

9
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R odrigo . 
D oña I n é s . 
R odrigo .

D oña I n é s . 
R odrigo .

D oña I n és . 
B r íg id a .

R odrigo .

D oña  I n é s . 
R odrigo .

B r íg id a .
R o d rig o .

B ríg id a .
R odrigo .

ESCENA V.

D oña  I n é s . B r íg id a . R odrigo . 

In c s .. .
S e ñ o r...

¡Oh! bien haya 
tu angelical herm osura.
Tanto favor.

Porque eres 
herm osa como ninguna.
Cuán bueno so is ...

Mi señól
es, Inés, la bondad suma; 
discreto, siempre jovial, 
m edios de complacer busca; 
y cuando joven, Dios sabe 
que en mas de cuatro aventuras 
am orosas...

Calla, dueña, 
no traigas á mi confusa 
memoria tiempos pasados.
) Os causan enojos?

Nunca.
Pero  así como el mancebo 
sus verdes años abulia, 
y  aumentándoselos cree 
ser mas hom bre en su locura, 
así el viejo cuando cuenta 
por cada falta una  a rru g a , 
contemplando sus inviernos, 
de tanta nieve se asusta.
No somos tan  v ie jo s ...

B ríg ida , 
si en tus adentros calculas 
que sesenta nav idades... 
C incuenta y  n u e v e ...

P o r una
no hemos de reñ ir, son pocas 
sesenta mas acumula.
Y las edades dejando,



D oña  I k e s .

R o drigo .

D oña  I n é s . 

R o d rig o .

D oña  I k e s . 
R o d r i g o . 
D oña  I k e s .

que es discusión im portuna, 
dime, Inés, ¿se ha despedido 
H ernán de ti?

¿Quién lo duda? 
Sabéis, señor, que mi deudo 
siente fraternal ternura  
por m í...

T odos te adoram os 
en esta mansión que alum bras 
con la luz de tu s miradas.
Bajo su rica arm adura 
herm oso estaba mi primo.
Sí, qne las flotantes plum as 
y  bruñido yelm o alzaban 
su aventajada estatu ra.
Padre soy, mucho le quiero, 
y  en él mi orgullo se funda.
En mi aposento encerrado 
sentí una terrible lucha, 
como aquel que en su in terior 
graves desdichas anuncia: 
voy á detenerlo , escucho 
reso n ar las herraduras 
de su fogoso alazan 
sobre losas que retum ban: 
corro á la ventana; H ernando 
con belicosa apostura 
al frente de sus cien lanzas 
sale al trote y  me saluda.
Al verlo tan  arrogante 
so desvanece mi angustia, 
y  en vez de llam arle, grito 
«valor y buena fortuna.»
So adelantó el escuadrón 
de la nocbe entre la brum a, 
y  vi la faz de mi H ernando 
á un claro rayo de luna.
Mucho lo am ais...

E s mi h ijo ...  
Teneis razón : ¡oh! ¡cuán pura 
es la poderosa llama 
que el pecho de un padre inunda!



R odrigo . 
Doña IsNfts.

12

D o ñ a

Ñ u ñ o .
R o drigo .
B ríg id a .
D oña I nés

B r íg id a .
NüÑO.

R odrigo .
N ü ñ o .

R odrigo .
Ñ u ñ o .
R odrigo .
Ñ u ño .

y  yo h u érfan a ...
H ija mía.

¡Ay! Dejad que en mi am arg u ra ...

ESCENA VI.

In é s .  B r í g i d a .  R o d r i g o .  Ñ u ñ o  presuroso.

S e ...  ñor.
¡Ñ uño!

¡Cuánto a fan !
• ¿Q ué sucedo?

C uenta.
Espora.

¡Uy! ¡Qué susto , qué carrera!
¿E stá  en peligro mi Hernán?
S eñ o r... en balde me afano, 
y  estoy sudando de fijo.
¿Qué es de H ernán? ¿Q ué es de mi h ijo? 
Se fué.

¿Se fué?
Bueno y sano, 

y  á escape. Media jo rnada 
ju ro  á Dios que tendrá hecha.

R od r ig o . ¿So alejó?
Ñ u ñ o . Como una flecha:

yo le vi.
R odrigo . N o le m o u a d a ;

descansa.
N ü ñ o . Quiero co n ta r,

que es mi relación muy séria.
B ríg id a . ¿Te esplicarás?
N rÑ o. Y en materia.
B r íg id a . H abla, pues.
Ni ñ o . Voy á em pezar.

Despues que cabalgó H ernando, 
en rico Irage de guerra , 
yo salí tras  él pié á tierra, 
que quiere d ec ir, andando.
Hasta el campo me llevó 
su  apostura y marcial brio:
■iAdiós, le d ije , hijo  m ió;»



yo me quedé y  él m archó.
E ntro  en la ciudad , y  veo 
agruparse de repente  
acá y  acullá la gente, 
y  oigo estrafío clamoreo.
Se acerca F o r tu n , lo llamo, 
m as como potro al que espuela 
le dan, me dice : « h uye , vuela ;»  
y  echa á correr como un gamo. 
La gente corre azorada, 
cual de un ataque im prev isto ...

D oña I n é s . ( R o d r ig o . )
R odrigo . ¿Pero  qué has visto?
Ñ u ñ o .  V erdaderam ente, nada.
R odrigo . Y sin la causa sa b e r...
Ñ u ñ o . Gritaban y  m aldecían,

y  cuando todos co rrían ...
R o d rig o . ¿Q ué?
Ñ uño. D eberían correr.
B rígida. Pánico te rro r le aqueja ;

tienes pobre corazon.
Ñ u ñ o . B uen principio de serm ón 

entona la . . .
B r íg id a . ¿Q "é?
Ñ u ñ o .  La vieja.
B ríg id a . ¡Ñuño!
R odrigo . Calla : su  pavor

el seso le ha  trasto rnado .
D oña I n é s . (Debo decirlo .) Engañado 

quizás no estará.

ESCENA V II.

D oña I n é s . B r íg id a . R odrigo . Ñ u ñ o . F o r tu n .

F o r tu n . Señor.
R odrigo . F o rtu n .
F o r t u n .  Contienda y  muy brava

tenem os.
D oña  I n é s . ¡Gran Dios!
B ríg id a . ¡Piedad!
F ortun . Han entrado en la ciudad
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Ñ o ñ o .
R odrigo .

F jortuh.
R odrigo .
F or td n .

D oña I n é s . 
R odrigo .

F o r t u n .

R odrigo .

las tropas de C alatrava.
Y en empeñada porfía, 
gritando Isabel ó Juana, 
po r distinta soberana 
se com bate.

Lo decia.
¡Silencio! ¿N uestro enemigo 
terrible hueste presenta ?
Q uizás la noche la aum enta.
¿Q uién la  manda?

D . Rodrigo
Tellez de G irón.

Sí.
Varaos.

Que blasón contra blasón 
no ha de doblar un  Girón: 
mi Pulgar. P ro n to , salgam os.

(A rranca  u n a  espada de uno de los trofeos.)
Y pues la lucha empeñada 
e s lá , p robaré  en la lid 
estos pulgares.

Vestid
la cota .

Buena es la espada.
(Sa le  acom pañado de Ñ uño  y  F o r tu n .)

ESC EN A  VIII.

D oña I n é s . E rig id a .

B r í g i d a .  

D o ñ a  I n f . s . 

B r íg id a .

D o ñ a  I n é s . 
B r íg id a .  
D o ñ a  I n é s .

¡Santa Virgen del Pilar!
¡A.y! yo me acojo á tu  abrigo. 
(¿Q ué será de don Rodrigo!
¿Q ué de Perez de P u lg a r!)
¿No escuchas rum or? Yo siento 
ruido de p a so s ... ¿Serán 
ellos? ¡Si estuviera H ernán ! . . .
Su partida no lam ento.
¿Qué dices? .

N ad a ... (¡D ios m ió ! 
Se cruzarán  las espadas, 
y  en sangre serán bañadas



do mi am an te  ó de mi l io . )
(Abriendo Brígida las maderas y  en trando .)

B r íg id a . ¿O yes? Desde este balcón
v e ré ... brillan á lo lejos ( Desde el balcón.) 
las esp ad as... sus reílejos 
a lum bran ... ¡Qué confusion!
¿No tiem blas, In é s ? . . .  No puedo 

(E n  la escena.) 
h a b la r ... si no estoy en m í...
¿T ú  no tien es? ...

D oña I n é s . D u eñ a, s í ;
te ju ro  que tengo miedo.
Aquí siento una opresion—

(Se pone la  m ano  sobre el corazon.) 
u n a  a n g u s t ia . . .  u n a  c o n g o ja . . .
¿Dicen que el de la cruz ro ja  
es bravo como un león ?
Dicen bien ; es m uy valiente.
Y, si se dá buena traza , 
dueño de toda la plaza 
hasta  aquí traerá  su gente.
Si lle g a ra ...

Y tras sus huellas 
llegarán desenfrenados 
esos malditos soldados 
que hacen dueñas de doncellas.
Sí llegarán ; pero él 
con (irme d ie s tra ...

¿Has oido? 
en el ja rd ín  hacen ruido 
y menos suena el tropel.
¡Y abierto el halcón ! Sin tus 
ni mus alguno pudiera 
e n tra r .. .  Cierro la m ad e ra ...
¡Je sú s , mil v eces, Jesú s!

(Se acerca a l b a lcó n , y  retrocediendo asustada se encierra 
en la habitación de R odrigo.)

B ríg id a .

D oña I n é s . 
B r íg id a .

D oña I n és . 
B ríg id a .

D oña  I n é s . 

B r íg id a .
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ESC EN A  IX.

D o ñ a  I n é s .  E l  M a e s t r e  , que entra  por el balcón arm ado  
y  calada la visera.

D oxa  I n é s . ¡P ie dad !
M a e s t r e . No es u n  enem igo

quien en tra  aqui, doña Inés; 
y  de ello el cielo es testigo.

D oña  I n é s . ¿ E s a  es la  v o z ! . . .
M a e s t r e . De R odrigo,

que so p rosterna á tus pies.
(Se arrodilla y  a lza  la v isera .)

D oña I n é s . Un año entero pasó 
sin que te viera.

M a es tr e . Sí , á fé.
¡Mucho el ánima su frió , 
y  jam ás o lv id a ré ! . . .

D oña I n é s . ¡No has sufrido como yo !
M a e s t r e . E n mi amante fren esí,

p o r  solo u n  in s tan te  v er te ,  
e s ta  con q u is ta  e m p r e n d í , 
y  desp o jo s  á  la  m u e r te  
lia dado mi e s p a d a .

D oña I n é s . ¿Sí?
M a e s t r e . Por t í ,  en sangrienta qu ere lla , 

herm osa, mi espada brilla , 
y  sangre m arca mi huella.

D oña I n é s . R o d r ig o .
M a e s t r e  . V ales ,  mi b e lla ,

mas que el trono de Castilla.
D oña I n é s . L oco e s tá s .
M a es tr e . S í ,  m i lo cu ra

e s  am oroso  a r re b a to  
q u e  no  paga t u  he rm o su ra .

D oña I n é s . ¡Ay! no c o n o c e s ,  ing ra to ,  
lo inm enso  de mi t e rn u ra .
Y q u iz á s , amado mió , 
no alcanzas adonde alcanzo 
en am ante desvarío.

M a e s t r e . P or tí se aumenta mi brio ,



D oña  I k e s . 
M a e s t r e .

D oña  I n é s . 
M a e s t r e .

D oña I k e s . 
M a e s t r e .

D oña I k e s . 
M a estr e . 
D oña  I k e s . 
M a es tr e . 
D oña Ik e s . 
M a es tr e . 
D oña I k e s . 
M a e s t r e .

D oña  I k es .

M a e s t r e . 
D oña I k e s . 
M a estr e . 
D oña  I k es . 
M a es tr e . 
D oña I k e s . 
M aestre .

D oña  I k e s . 
Ma e s t r e .

D oña  I k e s .

y á la m uerte me abalanzo.
¡A. la m uerte!

La ciudad 
brota armados defensores, 
que combaten sin p ied ad : 
mas no temo sus furores 
si me anima lu beldad.
¿Y los tuyos?

E l acero 
esgrimen en re tirada.
¿Solo estás?

Tengo una espada, 
un caballo ... un escudero.
¡ O h ,  tiemblo !

No temas nada. 
V e te , R odrigo ...

¿ D e ja r te !
S i ,  no d u d es, es preciso .
¡ I n é s !

¿Estás indeciso?
¿Wo piensas que abandonarte 
es perder un para iso !
¿Y si lu  gente vencida 
huye de tu vencedor?
Me quedará mi valor.
En poco estim as la vida.
Estim o en mucho tu  amor.
Tu tranquilidad me aterra. 
T ranquila es mi condicion.
¿Por qué esa resolución? 
Porque sufre cruda guerra, 
herm osa, mi corazon.
Porque al pisar esta estancia 
ju ré  á la cruz  de mi acero, 
por la fé de caballero 
y  castellana arrogancia, 
llevarte , In é s , en mi overo.
¿ Q u é  dices?

Que seguirás 
á quien te adora ren d id o ; 
que conmigo partirás.
¡.Tamas!
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MAESTRE.
D oS a I n és . 
M a es tr e . 
D oña  I n é s .

M a es tr e .

D oña I n é s . 
M a es tr e .

D oña  I nés . 
M a e s t r e .

D oña I n és .

M a estr e .

D oña  I n é s . 
M a e s t r e .

D oña I n é s . 
M aestre .

D oña I n é s .

¿Q ué has d ic h o !
¡Jamás! 

T u amor has dado al olvido.
Te am o, como adora á Dios 
el serafín am oroso.
T ú 110 quieres mi reposo. 
Huyamos ju n to s los dos.
Tío e res , Rodrigo , mi esposo.
Yo tu esposo seré ufano, 
m irándome en el emporio 
de la dicha porque afano.
¿Pero  me darán lu mano 
Pulgar y don L uis Osorio?
¿No eres n o b le !

Sí; y entiendo 
que de nobleza y laurel 
voy doble blasón ciñendo; 
pero á Juana yo defiendo 
y  ellos á doña Isabel.
¿Qué im porta? si yo te adoro , 
¿cómo podrán impedir 
nuestra unión?

Tan gran te so ro , 
ni con ru e g o s , ni con oro 
podré de ellos conseguir.
¿Y qué hacer!

L ejos se escucha 
de la batalla el rum or.
¡A y, no saldré vencedor !
Mi falange apenas lucha: 
solo me queda tu  am or.
Yo te adoro.

Mi corcel, 
al viento dando su crin, 
á  la puerta  del ja rd in  
espera : m onten en él 
la dama y  el paladín.
Y verás que en la carrera, 
al viento que lo engendró 
el noble b ru to  supera.
No mas vacilar.

Espera,



Ma e s t r e . 
D oña I n és . 
Ma estr e . 
D oña  I n é s . 
Ma estr e . .

D oña I n é s . 
M a e s t r e .

D oña  I nés  
M a e s t r e .

D oña  I nés 
M a estr e .

D oña I n é s .

M a e s t r e . 
D oña  I n é s . 
M a estr e . 
D oña  I n é s . 
M a es tr e . 
D oña  I n é s . 
Ma es tr e . 
D oña  I n é s . 
Ma estr e . 
D oña I n és .

Ma e s t r e . 
D oña I n é s . 
M aestre .

Rodrigo.
Sígueme.

No.
¿No?

¡ Jam ás!
Lejos de tí 

es la existencia un  torm ento, 
que largos meses sufrí.
También lo he sufrido.

Aquí
para no sufrir me siento. (£o  hace.)  
¿Y si vienen ?

Hallarán 
á Girón. ¿T e  maravilla?
Soy un rebelde en Castilla.
K\ verdugo entregarán 
mi cabeza, y  su cuch illa ...
¡N o, no!

Verás cómo corre 
mi sangre, noble é hirviente, 
en rica y  sonora fu e n te .. .
Para que el rastro  se borre  
vierte una lágrima ardiente.
N o , no, R odrigo ... no quiero.
El fragor de la batalla 
cesó ... el choque del acero 
no p e rcibo ... calla , calla ... 
oigo el paso de un guerrero .
Yo tam bién.

Y otros mas.
Sí.

H u y e , por Dios.
No lo esperes. 

Huye. ¿Qué quieres de m í?
Nada.

P or p iedad ... ¿qué qu ieres?  
D ejar vida y  honra aquí.
Huye ; mas cerca el rum or 
escucho.

No im porta.
Huyam os.

¡ J untos ? (Levantándose. )



20

D oña I n é s . Me turba el dolor. (Retrocediendo.)
Ma e s t r e . Me engañé. ( Sentándose . )
D oña I n é s . Se acercan ; ¡v a m o s ! .. .
(EL Maestre se le v a n ta , y  a l querer llevarse á doña /nés, 

esta retrocede.)
Pero p r im e ro  es mi honor.
Huye tú.

M a e s t r e . Vana porfía.
D oña  I n é s . Evita el golpe m orta l.

Se acercan.
M a e s t r e . Pronta agonía

me prepara este puñal.
( E n  adem an de herirse.')

D oña I n és . ¡ O h  D ios!
(Desmayándose y  dejando caer su pañuelo .) 

M aestre . Se desmayó : es mia.
( Tom ándola en sus brazos y  conduciéndola al ba lcón , en el 

cual dice los ú ltim os versos.)
No tem as, blanca paloma, 
que me fatigue la carga 
que exhala tan rico aroma.
G arcés, los brazos alarga, 
y  este rico jo y el toma.

ESC EN A  X.

R odrigo se presenta■ en la  puerta  del fondo apoyándose en 
la pu n ta  de su espada , y  sostenido por  N üño y  F o r t p n .

F ortitn. S eñor, con tantas heridas 
no puedes mover la planta.

R odrigo . No importan , F o rtu n  , no importan ; 
que aun tiene fuerzas el alma.
Piérdese mi san g re , es c ie rto , 
pero está la ciudad salva.

Ñ u ño . Sién ta te, señor.
R odrigo . Acerca

ese sitial. ¡Cuánta falta (Sentándose.) 
me hace Hernando : el hijo mió 
este trance presagiaba.

Ñ u ñ o . ¡Vive D ios! que hubiera hecho 
H ernán riza en la canalla.



R o d r i g o . Bien está a s í: e l  enemigo
volvió al cabo las espaldas, 
sacando, en vez de laureles, 
vilipendio de esta plaza; 
y  prefiero que mi Hernando 
por prim era vez su lanza 
enristre  contra estrangeros, 
que oprimir quieren la p á tr ia ; 
pues contra propios blandiría, 
fu e ra , N uiio , mancillarla.

F or tu n . Dices b ien , señ o r, no corta 
con desenfado la espada, 
cuando ba de em botar sus filos 
sangre noble y  castellana.
Vinieran moros ó francos 
á presentarnos batalla, 
y  estragos ellos verian 
que no vió el de Calatrava.

R o d r i g o . Me siento m al... ¡Hijo mió!
¡In é s ! ... V é , Ñ uño, á su estancia , 
que mis dolores aumentan 
la soledad de esta casa.

Nüño. G o rro , señor.
(E n trando  en las habitaciones de doña ín é s . )

R o drigo . Necesito
v e r la , quizás consolarla: 
se n tirá , porque es un ángel, 
como suya mi desgracia.

N üño. (S o lv ien d o  d  la escena. )
Señor, señor, be  corrido 
alcoba , re tre te  y cám ara, 
y  ni doña Inés ni B rígida 
en parte alguna se bailan.

R odrigo . Solas quedaron, y  oyendo 
el estruendo de las arm as, 
quizás á mi habitación 
huyeron am edrentadas.

N üño. ( E m pujando  la puerta de la  izquierda  'i
E stá  corrido el cerro jo .

R odrigo . D entro se encon trarán , llama.
N üño. Al instante voy á hacerlo 

con obras y  con palabras.



B ríg id a .
Ñ u ñ o .
B r íg id a .
N d ñ o .
B ríg id a .

R o d r ig o .
B r íg id a .
R odrigo .
B r íg id a .
R odrigo .

B r íg id a .
R o drigo .
B r íg id a .
R odrigo.
B r íg id a .

R odrigo .
B r íg id a .

R o drigo .
B r íg id a .

R o drigo .
B r íg id a .

R o drigo .
B r íg id a .

( Golpea y  grita . ) Brígida , B ríg ida, sai, 
soy Nudo , do tornas n ada, 
que Luyendo van como liebres 
las tropas do doña Juana.
B ríg ida.

Ñuño. ( Desde d en tro .)
No tomas.

¿E res tú ?
Yo soy.

Aguarda,

ESC EN A  XI.

R odrigo , Nü ñ o , F ortín  , Brígida . 

Brígida.
Señor.

¿ Y Inés?
¿V enís herido?

No es nada.
¿E n dónde está Inés?

S eñ o r...
¿N o me respondes?  acaba.
Yo no sé.

¿ P e r o . . .?
Quedamos

las d o s . . .
Sigue.

En esta sa la , 
ruido escuchando á lo lejos 
de golpes y  cuchilladas.
Soy muy m edrosa, señor, 
y al escucharlo tem blaba, 
cuando ...

Prosigue.
Un guerrero  

entró por esa ventana.
¿ Y .. .?

S enor, en tu aposento 
mo encerré desatentada.
¿Y en tanto Inés?

Quedó sola.



R odrigo . ¡Dios te confunda!
E r i g i d a .  A lus plantas

imploro perdón: el miedo 
y  mi gran tu rb ac ió n ...

R o d r i g o . Alza.
¿Qué dirá Don Luis Osorio?
Dirá con razón que guarda 
de Inés no debí ser nunca, 
si así sabía guardarla.
¿Al guerrero conociste?

E r ig id a . N o .
R odrigo . ¿E ra su estatura?
E rig id a . Alta.
R odrigo . ¿Y su faz?
B r íg id a . No pude verla.
R odrigo . ¿En la cimera llevaba plum as?
B r í g i d a . M ucbas.
R o d rig o . ¿Su color?
B ríg id a . No sé si negras ó blancas.
R o drigo . ¡Miserable! asi me quitas 

todo asomo de esperanza.
(¿ Iza n d o  el pañuelo de Doña Inés y  desdoblándolo.)

Ñ u ñ o . Señor, señor.
R odrigo . ¿ Q u é ...?
N uSo. Tomad

un pañuelo y  una  carta.
R odrigo . ¡Este pañuelo es de Inés!

Dame. Q uizás veré claras 
en las líneas del billete 
las sospechas que me m atan.

(Leyendo.)  «Ausente, Inés, hace un  año, 
no me animan tus miradas, 
y  a rrastro  la tris te  vida 
como insoportable carga.
H oy defienden nuestros deudos 
con tesón distinta causa, 
y un  insuperable m uro, 
herm osa Inés, nos separa.
Insuperable....... mentí;
¿qué no supera quién ama? 
todo lo arriesgo en un  dia 
para term inar mis ansias.
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Hoy llegan mis caballeros 
con banderas desplegadas 
á Ciudad Real, y  esta noche 
escalarán sus m urallas.
P o r lí venceré, no temas, 
que antes de lucir el alba 
estará á tu s pies =  «Rodrigo,
M aestre de Calatrava.»
( Levantándose .)  Pronto un caballo, F o rtu n , 
pronto  una cota de malla.

F o r tu n . S eñ o r...
R odrigo . ¿P o r qud te detienes?

Y una espada to ledana.
¡Tellez de G irón, espera!
¡Tellez de G irón, repára! 
que soy noble, y que tú mismo 
lias deshonrado mis canas.

( Quiere dar u n  paso , pero vacila  y  lo sostienen.') 
¡Estas h e rid as!... Mi sangre 
Que hierve y  no se re s ta ñ a .. .  ( Debilitándose .)  
E ste  corazon brioso 
y  este cuerpo que desmaya.

( Cayendo en el m ism o sitial.') 
l ío  puedo: mi mano tiembla; 
sobre mis pupilas pasa 
una n u b e .. .  ¡Y deshonrado!
¡Hernán, tu  padre te llama, 
que el honor de tu familia 
está pidiendo venganza!

FIN  DEL ACTO PRIM ERO .



NuSo.
B rígida

Ñ u ñ o .

B r í g i d a

Ñ uñ o .

Decoración del anterior.

E S C E N A  P R I M E R A .

B r í g i d a  y  Ñ u ñ o .

T riste  estás.
Cómo ha cambiado 

todo en esta casa, Ñ uño, 
y  en vez de dulce alegría 
reinan amargos disgustos.
T ienes razón: Lien hablaba 
mi padre, viejo machucho 
y  buen cristiano, diciendo 
que todo cambia en el m undo. 
Hace un mes que mi señor 
estaba sano y  robusto , 
como la grana encarnado 
y  derecho como un ju n co .
Ahora pálido, abatido, 
encorbado, taciturno, 
con suspiros so alimenta; 
y  perdiendo el vital jugo  
¡ay Brígida! paso á paso 
so va llegando al sepulcro.
Está muy débil.

Ha dicho
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B ríg id a .

Mu ñ o .

B ríg id a .

Ñ u ñ o .
B ríg id a .

Ñ uño.
B r íg id a .

ese médico, ese brujo 
que le asiste, porque médicos 
y  diablos todos son unos; 
que si pronto la dolencia 
no cambia su fatal rum bo, 
sus deudos y  sus criados 
vestirán en breve luto.
Pobre señor, le vi ayer 
en llan to , los ojos turbios, 
al acordarse de H ernán.
E s H ernando su hijo único 
y  lejos do él, so enternece 
hallándose m oribundo.
P ero  lo que mas aflige 
á mi señor, lo que á punto 
de llorar llanto de sangre 
le pone, es el grave insulto 
que recibid en la persona 
d e .. .

No sigas, ya presum o 
de quién hablarás, y  siento 
desarreglarse mi pulso.
E lla, tan niña, tan cándida 
al parecer, darme un susto 
sem ejante; la edad verde 
que propensa es á disturbios, 
y  como la verde leña, 
antes de arder echa hum o. 
Solo debieran amar 
hom bres de seso, m achuchos: 
como tú.

¿Sí?
Y á mugeres

granadas.
Como tú.

Ju s to .
Y si no responde: Inés 
con poco mas de tres lu stros, 
se enam ora de un cualquiera 
que la viene con dibujos, 
y  arma la de Dios es Cristo 
por fugarse con un tuno.



Ñ u ñ o .

B r í g i d a .

N ü ñ o .

B rígida

Ñ o ñ o .

B rígida

Ñ u ñ o .

B r íg id a .
Ñ u ñ o .

B r íg id a .
Ñ u ñ o .

B r íg id a .

Ñ u ñ o .

B r íg id a .
Ñ uño .
B r íg id a .

Yo, que cuento algunos años 
mas, con m aduréz discurro, 
y  antes de recom pensar 
un amor tan  casto y puro 
como el que tú me profesas, 
con calma y  recelo escucho 
tus amorosas palabras 
y  tus discretos discursos.
Brígida.

M uger al fin, 
contra mi corazon lucho, 
pero ni promuevo guerras, 
ni trastornos, ni me fugo.
¡Ay Brígida! tengo celos.
¿Celos, de quién?

Del difunto.
¿Estás loco?

E l tocaría 
esas manos, ó esos puños 
antes que yo con sus labios.
E l . . .

Me enojas.
¡Cuánto sufro! 

Ver entre  tú  y yo su som bra, 
su esqueleto, y  hasta el túmulo. 
¿P or qué no te conocí 
antes de venir al mundo!
No llores.

Y luego esquiva 
estás con el mas estúpido 
de tus am antes.

Porque 
mi cariño disimulo.
¿Me am arás siempre?

Sí, siempre. 
¿Y me amarás también mucho? 
C om o...
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ESC EN A  II.

B rígida . Ñ u ñ o . R odrigo apoyándose en el brazo de F o r -
tü n  sale de su estancia y  se dirige con paso trém ulo á u n  

sillón de nogal ta llado .— B rígida y  Ñ uño  lo rodean.

F o r tu n . E n  el lecho m ejor
estabais. Ya se apresura 
el pulso, la calentura 
crece y  os ponéis peor.

R odrigo . Puede ser: pero en mi afán 
mi dolorosa fatiga 
algún tanto se m itiga 
mudando de sitio, ¡Hernán!

Ñ u ñ o . ¿Q ué teneis señor?
R odrigo . No sé:

con negro m anto de duelo 
descubro el que hermoso cielo 
en otro tiempo admiré, 
en vano buscando voy 
un  destello de a leg ría ...

B ríg id a . Señor, herm oso está el dia.
R odrigo . Solo y  abatido estoy .
B r í g i d a . E s verdad, y  Doña In é s .. .
R o drigo . Calla, d ueña.
B r í g i d a . Tanto ag rav io ...
R o d r i g o . Su nombre quema mi labio 

si lo pronuncio; y  despues 
no ten er fuerza bastante 
para castigar el dolo 
de G irón, y  hallarm e solo, 
y  mi paso vacilante 
no afirmar pasando el b razo  
por el brazo de mi h ijo ...

F ortijk . S eñ o r...
R o drigo . E n  vano me aflijo:

no tardará  mucho el plazo 
de mi m uerte, y  mis enojos 
pronto término tendrán .
¡Oh! quiera el cielo que H ernán 
cierre mis cansados ojos!



F o R T U N .

WfJÑO.

B r í g i d a .

R odrigo .

F o rtdn .
R odrigo .

Perm ítem e, mi Señor, 
y  no me pidas demora, 
que al punto m arche á Zamora 
y  avise á H e rn án ...

Servidor,
sino valiente, leal 
soy: si me perm ites que vaya 
en su busca, hasta la raya 
llegaré de Portugal.
Y es ju s ta  su petición: 
enfermo estás, abatido.
Dejadlo allí, no ha cumplido 
su prim era obligación.
E stás tan  d o lien te ...

Sí:
pero del honor la ley 
m anda, que á patria y á rey 
sirva prim ero que á mí.
Y esta ley, la cumplirá 
como yo, sin deferencia; 
pues será el honor la herencia 
que su padre le dará.
Podré m orir suspirando
por él, sin faltarm e brío 
para m orir.

ESCENA III.

B r íg id a .  Ñ u ñ o .  R o d r ig o ,  F o r t d n  y  H e r n á n ,  arm ado , 
con la visera levantada y cubierta de polvo.

H e r n á n .  ¡Padre mió! (Arrodillándose . )
R o d r ig o .  Ven á mis brazos, Hernando. ( Se abrazan .)

¡Ay! D éjam e... ( Cayendo sobre el s itia l.)  
H e r n á n .  ¿Ese clamor?

¿E sa téz  descolorida?
E rig id a . Tiene una profunda herida.
H e r n á n . ¿Una herida?
R odrigo . Con honor

la recibí peleando, 
y  de caballero á ley 
por la patria y  por el rey ,



H er nán .
R o d r i g o .

H e r n á n .
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R o d r i g o .

H e r n á n .

R o d r i g o .

H e r n á n .

R o d r i g o .

H e r n á n .

R o d r i g o .

H e r n á n .

R o d r i g o .

H e r n á n .

R o d r i g o .

H e r n á n .

R o d r i g o .

por Isabel y Fernando.
¿En dónde tu herida está? 
Varias son.

Al cielo pida 
favor quien te hirió: lina vida 
por cada herida dará.
¡Hijo!

Escúcham e, y  el cielo 
séame testigo; esta espada, 
fue por un  rey  regalada 
en Antequera á mi abuelo.
A ella y  á la santa cruz, 
que mi seguudo ascendiente 
bañó en la sangre caliente 
de mas de un moro andaluz: 
á la som bra de mi madre 
de dulcísima memoria, 
que desde un trono de gloria 
me contem pla: al tierno padre 
que desde niño adoré: 
al que tantos mundos mueve, 
ju ro  del traidor a leve... 
D etente, detente.

¿Q u «
puede im pedir?...

Mi mandato. 
F o rtu n , mi caballo y lanza: 
yo quiero tom ar venganza 
quiero a rra n c a r...

Insensato, 
sobre tí mi maldición 
caerá si desobed ien te ... 
¡Detente, p ad re , d e te n te ! ... 
Te maltrato sin razón; 
siempre sumiso le vi 
aun en la mas tierna edad: 
¿cum plirás mi voluntad? 
¡Padre!

¿La cumplirás, di?
¡Padre!

Escúcham e: he lidiado 
para cumplir mi destino



H e r n á n .

R odrigo .

H er n á n .
R o d r i g o .

H e r n á n .

R o d r i g o .

H e r n á n .
R o d r i g o .
H e r n á n .

R o d r i g o .

H e r n á n .
R o d r i g o .

H e r n á n .

R o d r i g o .

H e r n á n .
R odrigo .
R r i g i d a .
R o d r i g o .
B r í g i d a .

contra el moro granadino 
como cristiano y  soldado; 
para legarte  laureles 
aun sin haberlos ceñido 
con gusto hubiera perdido 
la vida á manos de infieles.
Mas quiso mi mala estrella, 
y  es la desdicha que lloro, 
saliera salvo del moro 
y  herido en civil querella.
La diestra que te ofendió 
sea noble ó villana y  fuerte, 
no impedirá que la m uerte 
cunda por sus v en as ...

No.
No usaré de padre el m ando: 
te  lo ruega un moribundo 
que al despedirse del mundo 
á un hijo suplica, Hernando. 
¡Padre!

¿E s verdad que perdonas 
á quién me hirió?

Padre , sí;
p e ro ...

¿E s verdad que por mí 
toda venganza abandonas?
¿Lo quieres, padre?

Lo quiero. 
Perdono, padre, por vos.
Por tu  patria y  por tu Dios 
blande tan solo el acero.
¡Y por mi honor!

¡Es verdad!
y  a h o ra ...

¿Q u«?
(S u  cruda saña 

tem o); cuenta tu  campaña.
A tí solo.
( / t  los criados.') Despejad.
Señor, si algunos m om entos... 
Vete.

La puerta  me cierra.



F o r t ü n .  Y á raí que m uero por guerra.
N üSo. Y á raí que peno por cuentos. (f a n s e

R o d r i g o .

H ekna».

R o d r i g o .

H ern án  .

R o d r i g o

H e r n á n .

ESCENA IV.

R o d r i g o  y  H e r n á n .

¿Cómo el rey  te recibió? 
Uoino á su alteza cumplía, 
con agrado y  cortesía 
y  por tí rae preguntó.
En mucho estima su alteza, 
pues sabe cuanto ha valido, 
el honor de mi apellido. 
Mucho encomió lu nobleza. 
D espués, sin tomar reposo 
ni vacilar una hora, 
m archam os sobre Zamora 
en escuadrón num eroso.
Allí vi, señor, y aun es 
el recordarlo mancilla, 
sobro to rres de Castilla 
el pabellón portugués.
Y ju ré  sobre mi acero 
en daño de Doña Juana, 
no recibir soberana
de manos de un estrangero. 
El rey asentó prudente 
sobre la ciudad sus reales, 
poniendo á los mas leales 
do era el peligro inminente. 
Ped í á su alteza, señor, 
mirando el marcial apresto , 
del mayor peligro el puesto 
para ganar mas honor.
Y con m arcial ardim iento 
ó juvenil vanidad,
vi de un lado la ciudad 
y del otro el campamento. 
E res mi sangre.

Pasamos 
ante los muros un mes,



R o d r i g o .
H er n á n .

R o d r i g o .
H e r n á n .
R o d r i g o .

H ernán.

p l a q u e s  del portugués 
mas do una vez rechazam os. 
Bajo la cota latía 
de orgullo mi corazon 
cuando tronaba el canon 
y  el atarabor se batía.
Llega el ataque por fin :
:il relinchar los bridones 
y los armoniosos sones 
oír del bélico clarín: 
al ver alguno, que osado, 
cual si del riesgo seguro 
estuviera, llega al muro 
y ataca determinado: 
al ver los fosos cubiertos 
de los que miran esquivos 
la m uerte, y  trepar los vivos 
sobre trincheras de m uertos, 
corro : de mi corcél salto; 
el rey  uu punto señala 
de a taque; cojo una escala 
y voy con ella al asalto. 
Sígueme noble cortejo 
que merma airado cañón, 
rae acuerdo de mi blasón 
y  ni una pulgada cejo.
La sangre á mi lado corre, 
mas su vista no rae espanla, 
y  fijo por fin la planta 
en una almenada torre.
Me abre paso mi cuchilla 
y  con voz atronadora 
grito el prim ero, «¡Zam ora 
por Isabel de Castilla!» 
¿ S í? . . .

Sensaciones estranas 
dentro del alma sentí.
¡La gloria!

¿La gloria!
¡Sí!

Pulgar el do las hazañas. 
Todos, señor, combatimos



R o d r i g o .
( Tomando

HERNAN.

R o d r i g o .
H e r n á n .

R o d r i g o .

H e r n á n .

con igual fó por lo menos 
portándonos como buenos 
y como buenos vencimos.
Declarada la victoria 
el rey  me llamó; acudí, 
y  guardaba para mí 
una parte  de su gloria: 
pues me dijo, señalando 
por donde salté las vallas:
«T u abuelo empujó m urallas 
y  tú  las pisas, H ernando.»
«Por recom pensa prim era 
te  dá esta espada mi anbelo 
como se la dio á tu  abuelo 
Don F ernando  el de Antequera.u
Y sin á su bondad tasa 
poner, la espada me dio 
y  en el acto me nombró 
continuo  de su Real casa.
T u  diestra, H ernán, ¿la violencia 

la m ano de H ern á n  y  poniéndola sobre su pecho .) 
de un corazon inflamado 
percibes? ha prolongado 
tu  relato  mi existencia.
De la ju ven tud  la llama 
me anima cuando te escucho; 
tienes, hijo m ió, en mucho 
de tu  apellido la fama.
Señor, no lidié atrevido, 
y  sin p resen tar disculpa 
quiero confesar mi culpa, 
por encum brar mi apellido: 
pues corriendo á la victoria 
quise com prar el tesoro 
de la herm osura que adoro, 
dándola en pago mi gloria.
¿Amas, H ernán?

Hace un año 
con ardiente frenesí.
¿Y por qué has guardado, di, 
un  silencio tan estraño?
Porque al pedirte, señor,



R o d r i g o .
¡ IliRNAK.

R o d r i g o .
H e r n á n .
R o d r i g o .
H e r n á n .

R o d r i g o .
H e r n á n .

R o d r i g o .
H e r n á n .

R o d r i g o .
H e r n á n .

R o d r i g o .

H e r n á n .
R o d r i g o .

H e r n á n .

sil bella mano, quería 
m erecer la dicha mia 
en pago de mi valor.
¿Yo he do dártela?

A tus pies, 
como noble y castellano, - 
te pido, sefior, la m an o ...
¿De quién, Hernando?

De Inés.
¿D e tu  prim a?

Padre mió, 
es la dicha que ambiciono: 
sea mi esposa, y hasta un trono 
sabrá elevarla mi brio.
¡Qué dices!

Señor, sé bien 
que aspiro á grande v e n tu ra ... 
¿tan soberana herm osura 
(¡uién puede m erecer, quién? 
Pero el amor que mo inflama 
es tan voráz, tan intenso, 
tan  divino, tan inm enso, 
tan grande y  pura su llam a... 
¡Galla, Hernando!

¿Desecháis 
mi voto por atrevido?
¿Lo que hum ildemente os pido, 
padre y  señor me negáis!
No, p e ro ...

Padre, ¿ta l vez 
la que adoro, recom pensa 
alguna pasión inmensa? 
Responde.

La brillantéz 
de tu  mirada mo a terra .
Habla, se ñ o r ...

Un momento 
re tírate  á tu  aposento: 
y cuando el trage de guerra 
hayas dejado, mi H ernando 
vo lverás...

¿ r o r  qué el delirio



R o d r i g o .
H e r n á n .
R o d r i g o .

I Ie r n a n .
R odrigo .
H e r n á n .

prolongas de mi m artirio?
D esp u és...

Padre  m ió ...
(V a  d  salir H e rn á n .)  Lo m ando.
Perdona; inflecsiblc soy, 
pero tu dicha apetezco, 
y  cu an d o ...

P ad re  obedezco.
P e ro . . .

No sigas, me voy. ( / '« s e /

ESC EN A  V.

R o d r i g o .

H ernando, H ernando , hijo mió, 
en mal hora  tanto  am or, 
para am argar mi agonía 
abriga tu  corazon.
Amante, joven, b izarro ,
rico en honra y  en valor,
me pidos la recom pensa
que lu espada conquistó;
y  en vez de abrirte  los brazos
con paternal efusión;
en lugar de da rte  albricias
con el gesto y con la voz,
una penetran te  espada
clavaré en lu p ech o ... No. (P a u sa .)
¿Y cómo callar? ¿No grita 
con ronco acento el honor; 
el honor, alma del hom bre 
como de los m undos Dios! (P a u sa .)  
Turbado estoy: ante el ara 
quizás Tellez de Girón 
palabra y  mano de esposo 
á Doña Inés entregó.
No sepa H ern án ... ¡Insensato!
¿Cómo ocultarle el horror 
de un desengaño que m uerte 
llevará á su corazon? (P a u sa .)  
(A b a tid o .)  ¡Infeliz! de cielo y tierra 
suplicaba al hacedor,
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que antes de m orir, un diíi, 
viera al liijo que me dio; 
y  al volvérmelo me hiere 
con m as agudo dolor.
Siempre el hom bre en su camino 
m archa de un fantasma en pos, 
porque de la providencia, 
ocultos los ju ic ios son.

ESCENA VI.

R o d r i g o  , D o ñ a  I n é s  de lulo  y cubierto el rostro con u n  
velo se adelanta pausadam ente.

R o d r i g o .  ( Oyendo pasos y  despues v ién d o la .)
¿Brígida? Pero  ¿quién es 
la m isteriosa enlutada 
que penetra en mi posada?

( Doria Inés se a lza  el velo .)
¡Qué m iro !... ¡Cielos! ¡Inés!

( Levantándose y  apoyándose en el sitia l.)
D oña  I n é s . Y o soy esa desgrac iada .
R o d r i g o . ¡Inés, In é s ! .. .  Por favor 

l iu y c .. .
D oña I n é s . ' Escúcham e, señor.
R o d r i g o . ¿Esa m ortal palidéz?
D oña  I n é s . E s el sello q u e  el dolor 

ha  pues to  sob re  mi téz .
R o d r i g o . Sí; y el dolor inclemente 

puso su terrible mano 
desgarradora y ardiente; 
en mas de una noble frente: 
contempla la do este anciano.

D oña  I n é s . M arch i ta  es tá ,  p a d re  mió, 
pese  á  mi dulce esperanza .
¿Para blandir una lanza,
110 tendrá tu diestra brio!

R o d r i g o . ¿Qué quieres, In é s? . . .
D oña  I n é s . ( Con voz sorda.) ¡Venganza!
R o d r i g o . ¿Venganza, la que en un dia 

manchó mi blasón, cruel, 
con bastarda alevosía?
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D o ñ a  I b e s . 

R o d r i g o .

D o ñ a  I n é s .

R o d r i g o . 

D o ñ a  I k e s .

R o d r i g o . 
D o ñ a  I k e s .

R o d r i g o .

D o ñ a  I n é s .

R o d r i g o . 

D o ñ a  I n é s .

R o d r i g o .

Vengo á que volváis por él, 
que es vuestra sangre la mia.
Ño tiene mi sangre pura 
la que por un am or ciego 
e terua afrenta procura, 
y  á impulso de su lo cu ra ...
( Con dignidad.') E scucha, y  júzgam e luego.
( Rodrigo se sienta.') Amé, como al hacedor
los ángeles am arán,
á un hombre altivo y  galan,
que la inquietud de mi amor
pagó con amante afán.
Confieso que fui la esclava, 
señor, de vuestro enemigo; 
mas su amor no me infamaba 
que era mi amante R odrigo,
M aestre de C alatrava.
Un año entero pasó 
sin que le viera, y  á fé 
que si por m í no penó 
jam ás olvidaré yo 
cuanto en un año pend.
Prosigue.

Pasado el año 
llegó una n o ch e ...

¡Fatal!
En la que rompió marcial 
don Rodrigo por mi daño 
los m uros de Ciudad-Real.
En doblado pergamino 
y  antes de a ta c a r .. .

Su intento 
por un paje me previno.
Y callaste. (C on tono de reconvención.')

Mi destino
lo condujo á este aposento. ( Con am argura .) 
Que m archara le pedia 
con el mas humilde ruego; 
y  á mi ruego respondía, 
que de aquí no m archaría 

•sin llevarm e...
¡Inés!



D oña  I n é s . Y luego,
e n  ese sitial sen tado  
dijo con ánimo fuerte ,
«i estoy de sufrir cansado, 
n aquí esperaré la m uerte 
upara m orir á tu  la d o .”

R o d r i g o . ¿Y cediste? ( Con ansiedad.)
D oña  I n é s . N o cedí ,

y  h o r r ib le  lucha  sufría 
cuando  pasos percibí.

R o d r i g o . ¿Y en tu  angustia? ...
D oña I n é s . Defendí,

como quien soy la honra mía. 
Nuevos pasos agitada 
escuché: para mi mal 
Girón, con la faz airada 
desenvainó su p u ñ a l... 
m uger so y ...  caí desm ayada...

R o d r i g o . ¿Y d esp u es? ...
D oña I n é s . Guando volví

de mi penoso le ta rgo ,  
en  campo abierto  me vi 
y ,  au n q u e  tu rb a d a ,  á  lo largo 
u n  castillo descubrí .
La luz de hermoso lucero 
se destacaba en la brum a, 
y  en brazos de un caballero 
me hallé, sobre fuerte overo 
bañado de blanca espuma.
¿E n dónde estoy? «esclam é,» 
a entre los b razos de un hom bre 
»que te dá su mano y fé;>> 
respondió. Ya sab é is ...

R o d r i g o . S é ,
sin que lo digas, su nom bre.
¿Y entonces?

D oña I n és . Padre , escuchad.
Le rogué en mi angustia fiera, 
invocando su lealtad, 
que á mis deudos me volviera^ 
trayéndom e á la ciudad.
P or respuesta, estampó ardiente
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R o d r i g o . 

D o ñ a  I n k s .

R o d r i g o . 
D o ñ a  I n é s .

R o d r i g o . 
D o ñ a  Inés.

R o d r i g o . 
D o ñ a  I ís e s .

sus labios sobre mi frente.
¡Inés!

D espues, un rastrillo 
se levantó, cayó un puente, 
y  entram os en el castillo ...
Y allí la deshonra. (.Levantándose . )

N o ...
la copa de la amargura
allí mi labio a pu ró ;
pero mi frente quedó
mas que el sol radiante y pura.
Gracias.

Olvidó Rodrigo 
lo que á mi nombre debia, 
vi en mi amante un enemigo; 
pero el cielo es buen testigo 
de que salvé la honra mia.
Valor, constancia y  enojos 
opuse, á pérfidos [iros, 
y  entre punzantes abrojos 
nunca llanto vió en mis ojos, 
nunca en mis labios suspiros.
Para vencer, batallar 
debí en peligro notorio , 
y supo al mundo probar, 
que las m ugeres de Osorio 
son los hom bres del Pulgar.
¡Inés! ( Con alegría .)

Cambióse al momento 
mi amor en odio violento, 
en concentrado furor: 
y de mi pecho el aliento, 
e ra  un fuego destructor.
¡Nieve echando sobre el alma 
de tal modo me conduje 
para conseguir la palma 
que con cautela y con calma, 
á un joven paje seduje.
Dos caballos preparó; 
ató su escala á una almena, 
por ella el paje bajó, 
y  rom piendo mis cadenas
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;il puuto le seguí yo.
Llego á tus pies u ltra jada.
¿ H e  dado de valor m uestra?
¿ M erezco bien ser vengada?

R o d r i g o . ( Con b r io .) Ya no me tiembla la diestra; 
ya  puedo blandir la espada.
¡ Perezca el mal caballero !
A lom ar venganza c o rro , 
y  allí acero contra a ce ro ...

( Se dirige á tomar una  esp a d a , pero d tos primeros pasos 
vacila  y  cae desm ayado , sosteniéndole doña Inés. ) 

¡A}7! . . .  p e rdona, In é s .. .  Yo m uero.
I ínbs. ¡ S eñ o r! .. .  ¡ Socorro , so c o rro !

ESCENA VII.

R o d r i g o ,  D o ñ a  In f e s ,  B r í g i d a , jftt'So y F ó t ó o i *  presurosos.

N d ñ o . ¿ Qué sucede? an d a , anda lista.
B r í g i d a . ¿U n a  dama aqui?

( Reconociendo d doña Inés. ) ¿Qué miro ? 
D o S a  I k e s . Acude.
B r í g i d a . ¿ E s e l l a  ó  d e l i r o ?

( lo s  criados se d e tien en .)
D o ñ a  I i v e s . Q u é , ¿ t e  a m e d r e n t o  ó  t e  a d m i r o ?

B r í g i d a . Cómo estás. ¡ Dios nos asista!
D o ñ a  I k e s . Acercaos.
F o r t ü h .  ¿ Y  mi señ o r... (Jcercándose .)

Desm ayado de esta su e rte ...!
D o ñ a  I n é s . S o c o r r e d l o  p o r  f a v o r .
B r í g i d a . T ú le liabras dado la m uerte.
D o ñ a  I n é s . ¡ A y  ! no aum entes mi dolor!

Agua.
N rS o . " A quila tienes. (Trayendo un va so .) Bien.
D oña I k e s . Báñale el rostro  con ella.
B r í g i d a . ( E chando agua en la frente del anciano.) 

F o r l u n ,  a l  s e ñ o r  s o s t e n .
M aldita , maldita estrella.
S eñor .

R o d r i g o . (S o lv ien d o  en s i .)
¿ Q u ié n  me llam a? ¿ quién l
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D o ñ a  I n é s . 
R o d r i g o . 

D o ñ a  I n é s . 
R o d r i g o .

D o ñ a  I n é s . 

R o d r i g o .

D o ñ a  Ikes.

R o d r i g o .

B r í g i d a . 

D o ñ a  I k e s . 
B r í g i d a .

D o ñ a  I k e s .

B r í g i d a .

D o ñ a  I k e s .

¿ Q u é  ha pasado en donde e s to y ?
T uve un sueño , y de repente 
sentí un gran peso en la fren te ,
¡ In és !  ¿ E s  In é s?  ( Reparando en e lla .)

Yo soy.
No so ñ é ...

S eñ o r...
D etente.

Ni una palabra olvidé : 
aun resuenan en mi oido 
como lúgubre tañido.
No tem as: recobraré  
cuanto mi casa ha perdido.
S eñ o r...

Muy débil me siento.
Déjame p en sa r... S i ,  falta
á mi corazon aliento,
hay quien empresa mas alta
acabe. Hasta mi aposento ( . /  Ñ uño y  F o r tu n .)
llevadme.

¡ Cuánto te aflijo !
¿ Cuándo pagaré y o , cuándo 
lo que por mí estás penando?
( / /poyándose en los brazos de Ñ uño  y  F o r tu n .)  
N ada tem a s, tengo un  hijo  
y nos vengará mi Hernando.

ESCENA VIH.

D o ñ a  I n é s  y  B r í g i d a .

Inés : no llores Inés.
¡O h! déjam e por piedad.
L lora , y tu  ro stro  despues 
pálido y  tris te .

No ves, 
que ha perdido su beldad.
¡ Pobre Inés ! ¿á tu  quebranto  
no encuentras un  punto calm a?
E s mi sufrimiento tanto , 
que debieran con mi llanto ,



B r í g i d a .

B oma I n é s .

B r í g i d a . 

D o ñ a  I n é s .

B r í g i d a . 

D o ñ a  I n é s .

B r í g i d a .

D o ñ a  I n é s .

B r í g i d a . 

D o ñ a  I k e s . 
B r í g i d a .

pedazos salir del alma.
El corazon afligido, 
pasado tiem po, qu izas, 
dé sus penas al olvido.
Dueña ; la paz que lie perdido 
no se recobra jam ás.
¡ Qué fatal billete !

Calla.
Déjam e; sola estar qu iero ; 
todo me ato rm en ta ...

P e ro ...
Vete : en tan crnda batalla 
la soledad considero 
como un gran bien.

Considera 
qué si á tu  lado no estoy  
puede volver.

¿ D e  quien soy 
te bas olvidado ?

No ; espera ...
Déjam e, dueña.

Me voy.

ESCENA IX.

D o ñ a  I n é s .

¡ Qué afán ! ¡ qué inquietud  ¡ qué dud 
aborrecer y s u f r i r ; 
dentro del alma sentir 
rencor y una pena ag u d a ...
¡ Qué dulce fuera m orir !
¿ Qué ambiciono ? ¿ Qué deseo ?
¿C u ál es mi dulce esperanza?
¿Q ué cambio feliz preveo?
T an solo un fantasm a veo
que grita siempre «venganza.» ( P ausa
Grita el fantasm a inclem ente ,
«criminal te juzga  el mundo 
«aun cuando estás inocente,»  
y un torbellino iracundo
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sienlo bram ar en mi frente.
Su grito en el alma choca 
del torm ento con el brío 
que salta de roca en ro c a ...
¡ E s para volverse loca
tanta  confusion, D io sm io ! (P a u sa .)

ESCENA X.

D o ñ a  I n é s  y  H e r n a n d o  desarmado.

H e r n á n . ¡ I n é s !  (C on jú b ilo .)
D oña  I íses. ¡A y !... H e rn án ... ¿tú  aquí? (T u rb a d a .)
H e r n á n . ¡ Esa turbación ! ¿Q u é  tienes?

T us o jos sin lu z ,  tu s labios 
m architos , m ústia tu  frente , 
y  horrible palpitación 
que alza tu seno do n iev e ...
¿ Qué te aflijo? ¿ P o r  qué d udas?  
h ab la , Inés ¿ q u é  te deliene? 
habla por Dios.

D o ñ a  I n é s . T e  c r o i a

e n  l a  c a s t e l l a n a  h u e s t e .
He r n á n . Llegué á Zam ora, anhelaba 

eefiir guerreros laureles ; 
porque os la gloria á mi pecho 
lo que á la vida el ambiente, 
y  al grito de la victoria 
ornadas sentí mis sienes.
E brio de gozo lio llegado 
al hospitalario  albergue 
de mis m ayores, asilo 
de honor sin m ancha.

D o ñ a  I n é s . D e t e n t e .
H e r n á n . ¡ Doña Inés !
D oña I k e s . P rosigue , H ernando.
H e r n á n . ¿ E sa  i n t e r r u p c i ó n ?
D o ñ a  I n é s .  N o p i e n s e s

([ lie c a u s a  a l g u n a  h e  t e n i d o ,
H ern án , para detenerle .
Prosigue.

>



H e r n á n . N o , algún m is te rio ,
que entre mil sombras se p ie rd e , 
y  que adivinar es fuerza , 
encierran estas paredes.

D o ñ a  I n é s . N a d a . . .
H e r n á n . T u  d e  t r i s t e  l u t o

v e s t i d a ,  e n  v a n o  p r e t e n d e s  
o c u l t a r  d e  t u s  d o l o r e s  
e l  c á n c e r  q u e  s a n g r e  v i e r t e .

D o ñ a  I nf.s . P e r o . . .
H e r n á n . ¿ D u d a s ?  Imposible

es que este m isterio quede 
envuelto en so m b ras...

D o ñ a  I n é s . ¡ Si vieras
su h o r ro r !

H e r n á n . Preciso es que dejes
de callarlo : y si es de sangre 
la verteré de tal suerte  , 
que como lluvia de otoño 
los áridos campos riegue .
Habla , no dudes ; cual lava 
la sangre en mis venas hierve , 
y  es mil veces esta vida 
mas terrib le  que la m uerte.
Habla por Dios. A mi pecho 
acerca tu  mano. ¿S ientes 
de un corazon inllamado 
los desiguales vaivenes?
R óm pelo, Ia é s , y  en su fondo 
para comprenderlo , lee 
«una pasión ...

D o ñ a  I n é s . ¡ A y !

ESCENA XI.

D o ñ a  I n é s .  H e r n á n .  R o d r ig o  aparece en el um bral de su 
aposento sostenido por F o r tw n , pero apoyándose en el 
d in te l, y  despues de haber dicho el prim er verso hace á 
F ortun  que retroceda y  cierra la puerta.

R odrigo . In é s ,
ahí está H ernán, que te vengue.



D o ñ a  I k e s .  ; A h !
H e r n á n . ¿ V en g arla?  (/H erra d o .)
D oña I n é s . S í .
R odrigo . Hijo mió.
H e r n á n . ¿V engar á Inés ?
R odrigo . S u esperanza

es un a  hor ib le  v en g a n z a .
H e r n á n . ¡ S í !
R o drigo . R eúne todo tu  brio

para el dardo penetrante 
que te clavaré.

H e r n á n . ¡S e ñ o r!
R odrigo . ¿ N o te faltará va lo r?
H e r n á n . Sereno está mi sem blante. ( Violentándose.)  
R o drigo . Toma este billete. ( E ntregándoselo .)
D oña I n é s . ¡ O b  !

¿ sabéis ? ( .4 Rodrigo. )
R o d rig o . Todo , Inés.
H er n á n . (  Guardando el billete. )

Señala
una entrevista.

R o d r ig o . Esa escala
( Señalando una  enrollada a l pie de u n  trofeo. ) 

dice que Tellez cum plió.
H e r n á n . ¿ H asta aqui llegó ?
D oña I n é s . H asta aquí.
H e r n á n . ¿ Tu lo adorabas ?
D oña  I n é s . Si á fe.
H e r n á n . ¿ Pero  al fin ?
D oña  I n é s . Me d esm ayé...
R odrigo. La robó.
H e r n á n . ¿ T e robó ?
D oña  I n é s . Sí.
Her n á n . ¿ Y ?
D oña I n é s . Me condujo á un castillo.
H ernán . ¿ E n  él?
D oña  I n é s . Súplica y  violencia

usó .
R odrigo . Mas su res is tencia

dió á nuestro honor nuevo brillo.
H er n á n . ¿ Mucho te retuvo ?
D oña  I n é s . üli mes.

46



H e r n á n . ¿ Qué quieres , Inés ?
D oña I n é s . ’ ' Venganza.
H e r n á n . F o rtu n . {A briendo la. puerta de la izqu ierda .)

ESC EN A  XII.

D o ñ a  I í s e s .  H e r n á n .  R o d r i g o  y  F o r t u n .

Señor.
Una lanza, 

un caballo y  un  arnés. [Fase F o rtu n .)

ESC EN A  X III.

D o ñ a  I n é s . H e r n á n . R o d r i g o .

Satisfaré tus enojos ( A  Inés. ) 
como ¡í los dos cumplo.

Espero
que si muy en breve m u ero , 
cerrarás mis tris tes ojos.
¡ Tan pronto m orir !

Q u i z á s

m añana...
¿ Y Hernán ausente !

D etente, por Dios , detente.
P a rte . ¿ Cuándo volverás ?
De Calatrava el pendón 
próximo e s tá , y  si la su e r te ...
¿ Vendrás antes de mi m uerte ?

V endré.

ESC EN A  XIV.

D o ñ a  I n é s .  H e r n á n .  R o d r i g o  y  F o r t u n .

F o r t i j n . Te espera el bridón.
D o ñ a  I n é s . Detente.
R o d r i g o . Parte .
H e r n á n . A  p a r t i r  v o y  :

( Poniéndose la m ano sobre el pecho. ) 
el volcan que aquí encierro 
puede castillos de bierro

F o r t u n .
H e r n á n .

H e r n á n . 

R o d r i g o .

H e r n á n .
R o d r i g o .

D o ñ a  I n é s .

R o d r i g o .
H e r n á n .

R o d r i g o .

H e r n á n .
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DoSa Inrs.
U o d r i g o .

I I erNa n .

R odrigo .

H ernán.

á pavesas reducir.
H erna n . . .

H ijo mió.
Vengado 

quedará nuestro honor.
S í ;

que honrado y noble nací. 
Morirás noble y honrado .

FIN  DEL ACTO SEG U N D O .



t e r c e r o *

D e c o r a c ió n  d e  lo s  a n t e r i o r e s .

ESC EN A  PRIM ERA.

D o ñ a  I n é s  sale por  la  pu er ta  de la  derecha y  B r í g i d a  
la  de la  izqu ierda.

D o ñ a  I n é s . ¿Cómo está?
B r í g i d a . Un tanto m ejor.
D o ñ a  I n é s . ¡Oh Dios! ¡cuánto mal le he hecho!
B r í g i d a . Y, aunque con trabajo , el lecho 

ha dejado.
D o ñ a  I n é s .  (A fl ig ida .)  ¡ Q u é  valor!
B r í g i d a . No llores.
D o ñ a  I n é s . P ara  llorar

tantos y  tales enojos, 
debieran tener mis ojos 
de lúgubre llanto un m ar.

B r í g i d a . N o emprendes mala tarea 
desde que amanece, Inés.
¿Con tanto  llo rar no ves, 
que al cabo te pondrás fea?
E s tu congoja inaudita.

D o ñ a  I n é s . ¡Belleza de perdición!
B r í g i d a . C ualquiera fea un millón 

diera por ser tan bonila.
D o ñ a  I n é s . Yo mi herm osura la diera,
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B r í g i d a .

D o ñ a  I n é s . 
B r í g i d a .

D o ñ a  I k e s .

B r í g i d a . 
D o ñ a  I k e s .

B r í g i d a .

D o ñ a  In é s . 
B r í g i d a .

D o ñ a  I n é s . 
B r í g i d a . 

D o ñ a  I k e s .

dueña, si tengo herm osura, 
porque conmigo partiera  
un  dia no mas de am argura.
E s verdad, todo revuelto 
está: no sé lo que pasa.
Ay Brígida.

En esta casa 
anda, Inés, el diablo suelto. 
¡Cuánta razón  tienes! Sí,
Pulgar lejos de su hijo 
está  por mí que le aflijo.
¡Ay! ¡Cuánto sufre  por mí!
Y yo en continua pelea 
rechazo a troz  pensamiento, 
y  vuelve la misma idea 
para  mi eterno torm ento .
T ú  no puedes com prender 
cuanto esa idea do m uerte 
me asesina, y  es mi suerte  
tras esa idea correr.
Calla por Dios.

A hora H ernán, 
blandiendo la dura lan za, 
sobre fogoso alazán 
sediento vá de venganza.
Y quién sabe si ahora, dueña, 
al bote de su enemigo,
tinto en su sangre Rodrigo 
del caballo se despeña. 
T raspásale el corazon 
H ernando en cruda batalla; 
y  en la sangre de G iró n ...
P o r piedad, Brígida, calla.
Bien lo m ereces ¡cruel!
¿P or qué atrevido atropella 
el honor de una doncella!
Estoy temblando por él.
¿Le amas, quizás?

Me es odioso 
hasta  reco rdar su nom bre; 
y  es preciso que ese hom bre 
me dé su mano de esposo.



B r í g i d a . 
D o ñ a  I n é s . 
B r í g i d a .

D o ñ a  I n é s .

B r í g i d a .

D o ñ a  I n é s .

B r í g i d a . 

D o ñ a  I n é s .

B r í g i d a .

D o ñ a  I n é s .

Ñ uño.
B r í g i d a .

N b ñ o .
D o ñ a  I n é s . 

Ñ u ñ o .

D o ñ a  I n é s . 

Ñ u ñ o .

D o ñ a  I n é s .

¡Casarte!
Casarme.

¡Inés!
¿No eslás inocente y  pura?
Ilay  un mundo que m u rm u ra , 
y de aquí he faltado un mes. 
No lo niego, es la verdad; 
pero tú  con tu  inocencia ...
E n el mundo la apariencia 
pasa como rea lid ad ...
Mucho tarda H ern án ... un frió 
m ortal siento.

Ya partió 
un pagc en su busca.

¡Oh!
¿Y si lo hirió y a ? . . .  ¡Dios mió! 
¡Si esc enferm o, suspirando, 
abatido, casi yerto , 
g rita  en su esterto r, «Hernando 
y  alguno responde «ha m uerto! 
Aquí llega Ñ u ñ o .

ESCENA. I I .

D o ñ a  I n é s . B r í g i d a  y  Ñ u ñ o

Di
cuanto sepas, Ñuño.
(G ozoso.) Albricias
¿Tenem os buenas noticias?
¿Se sabe de Hernando?

Sí.
Cuenta.

Sobre su corcél, 
de crin negra y color bayo, 
le vi llegar como un rayo,
V F o rtu n  viene con él.
¿Y de su labio la h is to r ia , 
quizás sangrienta, has oido?
Es claro que habrá vencido 
y que volverá con gloria.
¿Y vencer, Ñ uño, será
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en trance tan  duro y fuerte  
haber dado cruda m uerte 
á Rodrigo?

Ñ uño . Claro está .
D o ñ a  I b e s . ¡Oh! mil veces en mal hora 

le encom endé.

ESC EN A  III.

D o ñ a  I n é s ,  B r í g i d a , Ñ u ñ o  ij H e r n á n  arm ado, que rá p i
dam ente se dirige á  la  habitación de su p a d re .

E r i g i d a . ¡Hernando!
D o ñ a  I n é s . ( Cerrándole el p a so .)  E spera.
H e r n á n . E s mi obligación prim era

( Separándola du lcem ente .) 
ver á mi padre, señora.

ESC EN A  IV .

D o ñ a  I n é s ,  B r í g i d a ,  y  NnÑo.

Buen h ijo .
B uen hijo .

Sí;
ama á un padre tau  benigno, 
que es de su cariño digno, 
y  no se acuerda de m i.
No advierte que no sosiega 
una inuger ofendida, 
ni que mi honor y mi vida 
dependen de él.

F o rtu n  llega.

ESC E N A  V.

D o ñ a  In é s , B r í g i d a ,  N0ÑO y  F o r t i j n .

E r i g i d a . F o rtu n , el cielo te envia:
¡qué feliz casualidad!
Todo lo que ha sucedido 
C por B nos contarás.

Ñ u ñ o . 
B r í g i d a . 
D o ñ a  I n é s .

Ñ uño .



D o ñ a  I k e s . Sí, F o rtu n .
B r í g i d a .  Asuntos cuenta

de tam aña gravedad.
F o r t u n . Prom eto hacer relación, 

aunque breve, puntual.
D o ñ a  I n é s . P a r t i s t e i s  d e  a q u í .
F o r t u n . Partim os,

no dando á la  espuela paz, 
pues nunca toma reposo 
quien tras  su venganza vá; 
y  siempre al escape, raudos 
como violento huracan: 
las tiendas vimos de lejos 
que Girón asienta audaz, 
para  acorrer con sus gentes 
á Alfonso de Portugal.

D o ñ a  I n é s . ¿ Y  d e s p u e s ?
F o r t u n . Siempre al escape

conseguimos penetrar 
en el propio campamento.

B r i g i b a . ¡ J e s ú s ,  q u é  t e m e r i d a d !

D o ñ a  I n é s . ¿ Y  d e s p u e s ?
F o r t u n . H asta la tienda

llegamos del capitan, 
y . . .

D o ñ a  I n é s . ¿Se presentó el m aestre?
F o r t o n . N o f u é  n u e s t r a  s u e r t e  t a l .
D o ñ a  I n é s . ¿ N o e s t a b a ?
F o r t ü n . N o ; pero entonces

resolvim os esperar 
su  vuelta. Pasaban horas 
con alta celeridad, 
aunque lentas parecían 
á la paciencia de H ernán, 
cu an d o ...

D oña In és . ¿Llegó Don R odrigo?
F o rtun . N o , señora, llegó Alvar

y  dijo que «de ese anciano 
(,Señalando la puerta de la izqu ierda .)  

creciendo la enferm edad, 
no se encontraba distante 
del momento de espirar.»



B r í g i d a .

N tJ Ñ O .
D o ñ a  I n é s .

F o r t u w .

M u ñ o .

F o r t u m .

D o ñ a  I k e s . 

F o r t d w .

D o ñ a  I n é s .

Un rugido lanzó H ernando 
á oir nueva lan fatal, 
y sacando un pergamino 
que escrito  llevaba ya, 
en la tienda del M aestre 
lo clavó cou su puñal.
¡Q ué arrojo!

Cal l a .
¿Decía

el pergamino?
Aun están 

ante m is ojos brillando 
sus le tras . Decía «Por mal 
«caballero, fementido,
«de poco lionor y lealtad 
«á Don Rodrigo G irón 
« reta  H ernando del Pulgar.»  
Bien.

Con asombro m iraron 
los caballeros del real 
el cartel, pero al momento 
espadas vimos brillar, 
y cien guerreros cercándonos 
dieron de guerra señal.
H ernando sus enemigos 
contó con serena faz, 
enristró  la aguda lanza 
con imperioso adem an; 
y  gritándonos, «Seguidme,» 
como rom pe el vendabal 
las n ieb la s , ó herrada  quilla 
corta la espuma del m ar, 
rompió el muro de guerreros 
con esfuerzo lan  cabal, 
que sobre acerada alfombra 
corrim os,

¿Sin encontrar 
á Don Rodrigo?

El m aestre 
en salvo, señora, e s tá .
No lo encon tram os...

Dios mió,



B r í g i d a .

F o r t u n .

D o ñ a  I n é s . 
B r í g i d a .

Ñ u ñ o .

F o r t u n .

Ñ u ñ o .

F o r t u n .

Ñ u ñ o .

F o r t u n .
Ñ u ñ o .

F o r t u n .

N d ñ o .

F o r t u n .

gracias te d o y ... mi ansiedad 
se calm a... Síguem e, dueña.
¿Y si F o rtu n  algo mas 
tiene que decir?

Mi historia 
acabé, dueña. M archar 
puedes sin tem or.

¿Qué dudas? 
Ya le sigo. (¿Q ué querrá?)

ESCENA VI.

Ñ u ñ o  y  F o r t u n .

Cosas están sucediendo,
F o rtu n , que congoja dan, 
y  que yo apenas comprendo.
Ay Ñ uño, un grave desmán 
en esta casa estoy viendo.
E se maldito Girón 
en duelo tal nos sepulta 
y en tamaña contusion.
Qué odio tan m ortal oculta 
H ernando en su corazon.
Para acabar la querella 
tiene Don Rodrigo un medio. 
¿Cuál?

Doña Inés es muy bella, 
y á todo pone remedio 
en casándose con ella.
Los pecheros encontram os 
medios de dar al olvido 
que no admiten nuestros amos. 
Me parece que ganamos 
dando á Doña Inés m arido.
Pues á noble y á pechera, 
por aviesa ó por honrada 
y  cada cual en su esfera, 
si es muchacha casadera 
le conviene ser casada.
P e ro .. .
( Fiendo d H ernán.') Calla.
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P íu h o , F o r t u n  y  H e r n á n .

H e r n á n . (S in  reparar en los escuderos. )  Con rigor 
me persigue cruda suerte, 
que emponzoña mi dolor.
¿E n  do'nde hallaré valor 
con tra  el agravio y  la m uerte?
¡Ay! ¡cómo airados los cielos 
para que no gozo  calma 
me dan am argos desvelos: 
dentro del corazon, celos; 
vergüenza, dentro del alma. (P a u sa .)  
Inés, mis sueños de oro 
me atorm entan la memoria 
como un  perdido tesoro.
Yo codiciaba la gloria 
para decirte «te adoro.»
Enam orado doncél 
un laurel apetecí 
y di á mi frente un laurel; 
pero apenas lo ceñí, 
cuando 110 sé qué hacer de él.
¿S eré  su esposo? ¡Jamás! 
en tre  los dos se levanta 
un espectro, que me espanta 
que me aniquila, quizás;
(anta es mi am argura, tanta.
De mi angustia en el esceso 
caigo en abismo profundo, 
bajo insoportable peso.
E n tre  los dos suena un beso: 
en tre  los dos está  el m undo.
E n  mis recias sacudidas 
con ásperas rocas choco, 
nave sin tem or perdida: 
y  no me vuelvo, Inés, loco 
porque es m as tris te  esta vida.

(Se pasea en silencio .)

ESCENA VII.



N dño .
F o r tu n .

«^NuSo.

F o r tu n .

H e r n á n .
F o r t u n .

H e r n á n .

F o r t u n .

INtiSo.
H e r n á n .

Pobre mancebo.
Su pena, 

quiere en vano dom inar , 
pues la razón lo enagena : 
es muy amargo el pesar 
que su existencia envenena.
A hablarle llego.

¿ E l tem or 
de enojarlo no te  a te rra  ?
No , Ñuño ; que su rigor 
solo es temible en la guerra.
¿ No te desarm as , señor ?

(  Acercándose á H e r n á n .)
¿ Qué dices, F o rtu n  ? ( D istraído.)

Pesado
mas de lo regular es , 
y  harto  tiempo lo has llevado , 
tu rico y  bruñido arnés.
¿ E starás m uy fatigado ?
Ño.

E l arnés debes guardar 
para defenderle bien 
en trances de pelear.
} A quién buscáis aqui? ( Fiando al DJabsh 

¿ Quién ?

ESCENA VIII.

N u S o .  F o r t u n .  H e r n á n  y  E l  M a e s t r e  com pletamente  
mado y  con la visera ca lada .

M a e s t r e .  ( F i jo  en el d in te l . )
A H ernán Perez  del Pulgar.

H e r n á n . A qui, h idalgo, lo teneis.
M a e s t r e . ¿ S o is  v o s?  ( Adelantándose.)
H e r n á n . H ernán P erez  soy.

¿ Mi rostro  no conocéis ?
M a e s t r e . No.
H e r n á n . Pues, hidalgo, sabréis

que á serviros pronto estoy.
M a e s t r e . Tengo que hablaros.
H e r n á n . Hablad.



M a e s t r e . D ispensadm e, pero advierto , 
y  mi escusa perdonad , 
que nos escuchan.

H e r n á n . j?s c ierto.
( Señalando la puerta  de la  izqu ierda .)  

E scu d ero s, despejad.

ESC EN A  IX.

Ei, ¡M a e s t re  y  H e r n á n  que cierra todas las puertas.

H e r n á n . Solos estaraos.
M a e s t r e .  Levanto

la visera.
H e r n á n . Vive Dios

que no os conozco.
Ma e s t r e . c ou vos

me ha sucedido otro tanto.
¿ Conocéis este carte l?

(,Sacándolo de la escarcela y  entregándolo á H e rn á n .)  
H e r n á n . Sí. ¿E s ta  carta conocéis ?

(Sacándola  de la escarcela y  entregándola a l M aestre .) 
M a e s t r e .  Sí.
H e r n á n .  Pues pro h ad o  teneis

cuanto veis escrito  en él.
Y esa c a r ta , don R o d rig o , 
que la sangre teñ irá , 
cual nuevo cartel os da 
un implacable enemigo.
H ernando , ¿ ignorá is quizás 
que á quien lleva esta cruz  ro ja , 
si im prudente se le enoja 
hay que m atarlo?

Sé m as.
¿ Sabéis que por largos años 
n u n ca  se vid escarnecido 
mi blasón , ni mi apellido, 
ni de propios ni de estraños?
Mas sé.

¿Sabéis que fijar 
un cartel infamatorio 
contra m í, Pulgar y  Osorio ,
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M a e s t r e .

H e r n á n .
M a e s t r e .

H e r n á n . 
M aestre  .

}



IÍERK AN.  
M a e s t r e . 

H e r n á n  .

M a e s t r e . 
H e r n á n .

M a e s t r e .
H e r n á n .

M a e s t r e .

H e r n á n .
M a e s t r e .

H e r n á n .

M a e s t r e .

H e r n á n .
M a e s t r e .

H e r n á n .

M a e s t r e .

H e r n á n .
M a e s t r e .

H e r n á n .
M a e s t r e .

H e r n á n .
M a e s t r e .

es la vida no e stim ar!
Sé mas.

¿ Qué sabéis por Dios !
Sé que alguno en propio agravio 
mueve demasiado el labio.
¿D e  mí lo decis?

De vos.
Pues vive D ios que al oir 
vuestro apellido c re y e ra , 
que Girón aqui viniera 
á m atarme ó á m orir.
Pensasteis bien.

Ya perdemos
el tiempo.

Los dos estamos 
arm ados, la luz partam os 
y  al combate comencemos.

( V a  á tirar de la espada. )
Esperad.

¿V uestros enojos 
se aminoran de ta l su e r te !
¿N o veis un rayo de m uerte 
b rillar, G irón, en mis ojos !
Os digo, «esperad,» porque 
para mas pronto m atarnos 
nos conviene desarm arnos.
¿M e entendeis ah o ra?

Sí á fe.
Este es mi yelmo. ( Quitándoselo.)

E ste  el mió.
( Q uitándoselo .)

Dispensad. ¿O s daréis traza 
á quitarm e la coraza?

(A yudándo le  á desarm ar .)
Que no lo liaré m al confio.
Bien está. ( Quedando desarm ado.)

Si no os molesto 
me haréis el mismo favor.
Es una deuda de honor. (A yu d á n d o le .)
Esta hebilla.

Ya está. (Q ueda desarmado el M aestre.) 
P resto
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acabam os la tarea.
A vuestro gusto la luz 
partid .

Los h ierros en cruz.
Ju ez  D io s , y testigo sea.

( J l  ir  d  cruzar las espadas dan  golpes en la puerta del 
fondo.')

Golpes dan.
Teneis razón.

¿ Y el combate ?
T endrá  fin ; 

bajarem os al jard in .
¿ Hay otra puerta?

E l balcón.
¿ P o r  é l?

Llegaste á esta sala 
para mi honor mancillar.
¿ Y  de qué modo b a ja r?
Girón, conservo esta escala.

( Entregándole la que está pendiente de u n  trofeo.) 
Sirvióse de ella un rap tor 
para imprim ir torpe huella 
en mi honor ; serv irá ella 
para que lave mi honor.
¡ H e rn án !

B ajad al m omento.
Al pie del muro e sta ré is , 
pues si m atarm e quereís 
yo por m ataros aliento.

H e r n á n .

M a e s t r e .
H e r n á n .

M a e s t r e . 
H e r n á n . 
M a e s t r e . 

H e r n á n .

M a e s t r e .
H e r n á n .

M a e s t r e .
H e r n á n .

M a e s t r e . 

H e r n á n .

M a e s t r e

H e r n á n .

ESC E N A  X. 

H e r n á n  y  D o ñ a  In é s .

D oña  I n é s . H ernán.
H e r n á n . Inés.
D oña  I n é s . T e buscaba

y  al fin enco n trarte  logro.
H e r n á n . ¿M e has buscado?
D oña  I n é s . En tu  aposento

en tré  para hablarte solo , 
y  tanto  has ta rd a d o ...



H e r n á n .

D o ñ a  I n é s . 

H e r n á n .

D o ñ a  I n é s .

H e r n á n . 
D o ñ a  I n é s .

Jun to  al lecho m ortuorio , 
porque m orir apetece 
sin rend ir el frágil tronco , 
se encuentra un anciano , altiva 
el alma aunque m ustio el rostro 
y yo , Inés , aqui he venido 
á cerra r sus tristes ojos; 
pues en otro c a so ...

H ernán.
No me ju zg u es perezoso 
en vengar tu honor. Descansa, 
que de tu  deudo me honro 
y  le vengaré. ( Queriendo sa lir .)

D etente.
Si con mi vista te  enojo, 
no temas unos instantes 
sufrirla , serán m uy pocos.
T ú .

E scu ch a : vine á buscar 
bajo este techo patronos 
contra un hom bre que cubría 
mi altiva frente de oprobio.
Halló un anciano, y al punto 
como mancebo brioso 
corrió á las armas , sin ver 
que e ra  impotente su arrojo. 
Despues , como si brotaran 
mis vengadores en torno, 
apareciste: montando 
soberbio y gallardo potro 
m archasteis ; y  aun distinguía 
la nubecilla de polvo , 
que en pos dejabas , corriendo 
ó desesperado ó loco , 
cuando sentí sobre el alma 
pesada losa de p lom o, 
y  mil sangrientas imágenes 
contem plé, muda de asom bro, 
vi acercarse dos guerreros 
en caballos poderosos, 
medirse con arrogancia,

Sí.



H e r n á n .  
D o ñ a  I n é s .

ÜERNaN .

D o ñ a  I n é s . 
H e r n á n . 
D o ñ a  I n é s .

H e r n á n . 

D o ñ a  I n é s .

H e r n á n . 
D o ñ a  I n é s . 

H e r n á n .

D o ñ a  I n é s . 
H e r n á n  .

D o ñ a  I n é s . 
H e r n á n . 

D o ñ a  I n é s .

H e r n á n . 
D o ñ a  I n é s . 

H e r n á n . 
D o ñ a  I n é s . 
H e r n á n .

y con los semillantes lorbos 
cam biar ásperas razones 
aunque con corteses modos.
Después de p a rtir  el campo 
volvió el uno sobre el otro 
la lanza en r i s t r e , cubiertos 
con los escudos redondos , 
y  al recio cboque tem blaron 
las rocas de los contornos.
¿ Y despues ?

Sangrienta nube 
me ocultó cuadro tan h ó rrid o , 
y al d isip arse , vi el campo 
rico en sangrientos despojos.
¿E stab as vengada?

Sí.
Adiós.

H e rn án , no tan  pronto 
me d e je s ...

¿Q u é  q u ieres?
Quiero

y aun te lo pido de h ino jos, A rro d illá n d o se .)  
que en vez de clavar tu  espada 
en sus en tra ñ as ...

¡ Qué oigo !
Que no has de m atarlo.

¡ I n é s !
¡No tienes sangre de Osorio!
Oyeme.

P a ra  qué o írte .
¿A.mas á G iró n !

Le odio.
¿ Lo aborreces ?

Lo aborrezco , 
y  al m ismo tiempo conozco 
que la mancha de mi honor 
con su sangre no la b o r ro .
¿ Qué quieres ?

Que Girón se a ...
¿ Q u é  ha de se r?  habla.

Mi esposo.
¡ Jam ás .'



D oña  I n é s . 
H er n á n .

D o ñ a  I n é s . 
H e r n á n . 
D o ñ a  I n é s .

H e r n á n .

D o ñ a  I n é s . 
H e r n á n . 

D o ñ a  I n é s . 
H e r n á n .

Es preciso.
Nunca.

G alla, Inés. De polo á polo 
hasta encontrarlo corriera 
para teñir hasta el pomo 
mi espada ; para beber 
tan ta  sangre sorbo á sorbo , 
que en sus calientes espumas 
se queden mis labios rojos.
¿ Y  mi honor ?

¿ T u  honor ? . . .  Perdona. 
Con el alma te perdono.
Pero h a rá s ...?

Déjam e, Inés.
Se calma el m ar proceloso 
á la voz de Dios , y  quedan 
las borrascas en su fondo.
¿ Lo harás?

Adiós.
¿M e p ro m etes? ... 

D é jam e, déjam e: corro 
con una duda en el alma 
y  en el corazon un tósigo.

ESCENA XI.

D o ñ a  I n é s .

Mc adora Hernán , ¡ cielos ! sí; 
bien me lo prueba su furia : 
un recuerdo y  una injuria 
es y a  el amor para mí.
Una voz in terna aqui 

( Poniendo la mano sobre el corazon . ) 
para  mas dolor escucho, 
y  desesperada lucho 
sin un momento de calma : 
no sé qué quiere mi alma , 
pero sé que peno mucho (A b a tid a . )
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ESCENA XII.
D o ñ a  In é s .  R o d r i g o  apoyándose en los brazos de F o r t u n  

y Ñ u ñ o .
D oña  I n é s . Señor.
R o d r i g o . Afligida e s t á s .
D oña I n é s . Mi pena es ha r to  c rue l  

p a r a  qu e  l lanto de hiel 
de r ra m e .

R o d rig o . L o en ju g a rás .
(.Rodrigo se s ie n ta , y Nufio y  F o rtu n  se colocan á  alguna  

distancia.')
D oña  I n é s . T em o  cada  in s tan te  mas 

v e r t e . . .
R o d r i g o . C onsuélate. *
D oña  I n é s . ¡Oh!
R odrigo . Del  j u s to  cas t igo  no

p u e d e  t a r d a r  m u c h o  e l  d i a : 
t i í  l o  v e r á s , h i j a  m i a  ,
¿pero  po d ré  verlo yo ?

D oña  I n é s . S e ñ o r . . .
R o d r i g o . ¿H as visto á  mi H ernando? ( Con inqu ie tud .)
D oña I n é s . H a c e ,  s e ñ o r ,  u n  m om en to  

que en  e s te  mismo aposento  
e s tuv im os conversa ndo .

R o d r i g o . ¿Solo lo e n c o n t r a s t e ?
D oña  I n é s . C uando

en  es te  aposen to  en tró  
s o l o ,  s e ñ o r ,  le en co n t ré .

R o d r i g o . ¿Solo?
D o ñ a  In é s . Solo por mi vida.
R o d r i g o . ¿ E s tá s , In é s , convencida 

de que H ernán solo ?
D oña  I n é s . S í , á  fé.
R o d r i g o . Se o c u l t ó .
D oña  I n é s . ¿ Q u i é n ?
R o d r i g o . Un guerrero ,

m arcia l, a trevido, franco, 
que armado de punta en blanco 
aquí penetró  altanero.

D oña  í n í '.s . ¿Llegó hasta aquí u n  caballero? ( Con ansiedad.)
R o d r i g o . Llegó h asta  aquí.
D oña  I n é s . ¿Q u ié n  le vió?
N tjño. Y o .
D oña I n é s . T ú , ¿Ñ uño?



F o r t u n .  Y t a m b i é n  y o .

D o ñ a  I n é s . ¿P or quién preguntó , qué dijo?
Ñ u ñ o . Por Hernán.
D o ñ a  I n é s . ¿ S í ?

R o d r i g o . Y á mi Lijo
secreta audiencia pidió.

Ñ o ñ o . H ernán c o n  faz sosegada 
nos bizo m archar de aquí, 
corrió  los c e rro jo s ...

D o ñ a  I k e s . S i ,

halló esa puerta  cerrada.
{Señalando la del fondo.)

R o d r i g o . ¿Y al en tra r qué viste?
D o ñ a  I n é s . Nada-

aunque notó con afan 
que sin arm adura H ernán 
se encontraba.

R o d r i g o . ¿E stás  segura?
D o ñ a  I k e s . S í .

F o r t u n . Y a q u i  e s t á  s u  a r m a d u r a .  {Reparando en e lla .)  
Yelmo y  p l u m a s  a q u i  e s t á n .

D o ñ a  I n é s . Y . . .

R o d r i g o .  Dios le p ro te ja . ¡Dios
aumente su marcial b r io !
En singular desafio 
deben hallarse los dos.

D o ñ a  I n é s . Pero el otro ¿sabéis vos 
quién pueda ser?

R o d r i g o . In é s , c r e o . . .

Ñ uño. Aqui o tra  armadura veo.
{Reparando en la del M aestre.)

R o d r i g o . T ráela,
Ñ u ñ o . ¿Q uereis que os la m uestre? {Presentándosela.)
D o ñ a  I n é s . ¡La arm adura del M aestre
R o d r i g o . Ya se cumplió su deseo.

Dios le p roteja.
D o ñ a  I n é s . C orred , {A  Ñ uño y  F o r tu n .)

registrad toda la casa, 
y  decidnos lo que pasa.
P ro n to , p ro n to .- por merced 
no vaciléis mas.

R o d r i g o . T ened. {A  Ñ uño y  F o rtu n .)
Si aqui palenque ha buscado 
Girón , lo tendrá cerrado;

65



y  aunque implacable enemigo, 
en mí hallará don Rodrigo 
la  buena fé de un  soldado.
Q u i e t o s ,  dé la Providencia 
a lm as honrado el tro feo .

D oña  In é s . S eñ o r, estoy como un reo 
aguardando mi sentencia.

R o drigo . R efrena, I n é s , la impaciencia, 
espera.

D o ñ a  I n é s . D a  d u d a  a b a t e
á  e s t e  c o r a z o n  q u e  l a t e  
d e  d o l o r  y  d e  a n s i e d a d .

ESC EN A  X III.
D oña  I n é s . R odrigo . Ñ o ñ o . F o r tu n . B r íg id a .

R r ig id a . ¡ Válgame la Trinidad 
y  que furioso com bate!

R o d r ig o . ¿ Qué has visto ?
D o ñ a  I n é s . C uenta.
Ñ u ñ o . D í -

B r í g i d a .  A1 fin
n o  p u e d o  h a b l a r .

R o d r ig o . i í*01’ c*e^°
habla, Brígida.

B r í g i d a .  i Q u^ d u e l o
h a n  t e n i d o  e n  e l  j a r d í n !

R odrigo . ¿ Y  el  r e s u l t a d o ?
D o ñ a  I n é s . ¡ D í , d í !

¿ H a m uerto H ernán ó R odrigo?
B ríg id a . ¿E ran  e llo s?  P or Dios digo 

que á ninguno conocí.
D o ñ a  I n é s . ¡P e ro .. .!
R o d rig o . Dí.
B ríg id a . Rayos de fuego

despedían sus espadas.
¡ Que m andobles ! ¡ Qué estocadas!
¡ Qué sordo rum or ! y  lu eg o ...

D o ñ a  I n é s . ¿ Y  l u e g o ?
B r íg id a . Vi á uno , doblar

la ro d illa , desarm ado.
R odrigo . ¿ Y ?
B r í g i d a . Al o t r o  e l  a c e r o  a i r a d o

s o b r e  s u  p e c h o  a p o y a r .

D o ñ a  I n é s . j  y  e n t o n c e s . . . ?
R odrigo . )

OG
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B r í g i d a ,  Para no ver
la san g re , rauda de ho rror 
dejé aquel s itio , S eñ o r, 
y vine á todo correr.

R o d r i g o . Llevadme al ja rd ín , llevadme. ( Levantándose . )

D o ñ a  In é s. C orram os, si Hernán m urió ...
R o d r i g o . Moriré á su lado yo. ( Dando algunos pasos.) 

¿N o m een tendeis?  ayudadme 
Ñuño , F o rtu n . Yo lo mando.

F o r t u n .  Estáis tan  débil. ( Sosteniéndolo . )
R o d r i g o . No i m p o r t a

¿ s e r á  m i  v i d a  m a s  c o r t a  

p o r  v e r  u n  m i n u t o  á . . .
D o ñ a  I n é s . Hernando.
( Doña Inés se diríje á  la puerta, y  al entrar H ern á n  da un  

arito y  queda petrificada.)
ESCENA. XIV.

D o ñ a  I n é s . R o d r i g o . Ñ o ñ o . F o r t u n . B r í g i d a  y  H e r n á n .

R o d r i g o . ¡H ernán , venciste!
H e r n á n . A  t u s  p i e s ,  (Con tristeza .)

p a d r e , y  n o  r o g a r é  e n  v a n o ,  

á  n o m b r e  a g e n o  , l a  m a n o  

t e  p i d o  d e  d o ñ a  I n é s .

D o ñ a  I n é s . ¡Ay!
R o d r i g o . ¿Q ué dices!
H e r n á n . Generoso

so is: la decisión os dejo.
(.4 doña Inés con am argura.)

Segu í, prim a, tu  consejo, 
y  será G irón tu  esposo.

D o ñ a  I n é s . Hernando. ( J  H ernán .)
H e r n á n .  (T ienes razón ; ( A  doña In é s . )

dando ofensas al olvido 
queda limpio un apellido ; 
poco importa un  corazon.)
E n tra d , Girón, (¿cercándose á  la puerta .)

ESC EN A  XV.
D o ñ a  I n é s . R o d r i g o . Ñ u ñ o . F o r t u n . B r í g i d a . H e r n á n .

Ei. M a e s t r e .
R o d r i g o . (C on reconcentrado furor.)  ¡D on Rodrigo!
M a e s t r e . Que o lv i d e s  s u  v e r g o n z o s a  

a c c i ó n  y l e  d e s  e s p o s a  
t e  s u p l i c a  u n  e n e m i g o .
No me la n iegues, señor,
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H e r n á n .
R o d r i g o .

H ernán .

R o d r i g o .

M a e s t r e . 

D o ñ a  I n é s

M a e s t r e . 
D o ñ a  I n é s .

R o d r i g o .
H e r n á n .

R o d r i g o .

H e r n á n .
R o d r i g o .

H e r n á n .

y  vencereis doblemente 
tú  por noble y  po r clemente, 
y  H ernando po r su valor.
N o vaciles .

H ijo  m ió ,
tú .. .

Que lo ruega y a  ves.
(.Haciendo u n  esfuerzo.)

M aestre , la dicha de Inés 
á  vuestra lealtad confio.
Recibid el ju ram ento  
de un caballero cristiano.

. T om a, Rodrigo , mi m ano;
(E l  M aestre la recibe.)

M añana m archo á un  convento.
(R etirando la  m a n o .)

No ; mi crim en lavaré.
Una mano conquistada 
con la punta de una espada, 
no ofrece, R odrigo , fé.
Un abismo en tre  los dos 
media; á prolongarlo voy, 
seré  vuestra  esposa hoy, 
mañana esposa de D ios.
Alza tu  frente abatida. (A  H e rn á n .) 
Nada me queda.

H e rn án , sí.
¿No soy nada para  t í ,
yo á  quien prolongas la vida?
Poco viviré.

Señor.
Pero débil y  postrado, 
no olvidaré que has ganado 
de un moribundo el honor.
Y entonces tendré en la tierra  
de un buen padre la memoria; 
un  sueño herm oso, la gloria; 
un ancho campo , la g uerra .
En sangre infiel em papar 
procuraré  mi cuchilla, 
siendo digno de Castilla 
Hernán P erez  del Pulgar.

FIN  DEL DRAMA.

I
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